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Las bases de la gran utopía:¿Quién es, realmente, el ser humano?
¿De dónde venimos y para dónde vamos?


La Sabiduría Antigua nos habla de que el Universo es eterno; aún así si le puede atribuir un principio y un fin. En el lenguaje común, esto es contradictorio o hasta absurdo, pero – en realidad – se trata de una gran verdad; tal vez no sea muy difícil explicar su significado más profundo.


De la misma forma que el hombre se compone de una parte visible y de otra invisible, también eso ocurre con el Universo, de modo que él aparece cíclicamente en la forma de "Manvántara" (en sánscrito, significa los períodos de actividad del Universo, en los cuales manifiesta su grandiosa magnificencia en forma física) y de "Pralaya" (los períodos en los cuales el Universo se encuentra en reposo, como algo invisible a los sentidos).


Los períodos de tiempo que estos ciclos envuelven son fantásticos, del orden de billones de años, por lo que el actual "Manvántara" implica en una extensión de tiempo incomprensible. Con estas informaciones, ahora es posible responder a la anterior duda.


En efecto, el Universo es eterno si lo consideramos en su totalidad física y extrafísica; pero puede ser considerado como teniendo un principio y un fin, si él fuese encarado apenas como un "Manvántara", o sea, el Universo manifestado físicamente. Aún en esta interpretación más estricta, su duración es muy larga y tanto la Ciencia como el misticismo, consideran que ya pasaron muchos miles de millones de años desde que comenzó la condensación de la materia y pasarán otros tantos, antes que esa materia se desintegre totalmente. O sea, estaríamos – más o menos – en la mitad de un Gran Ciclo Cósmico(*).


Dentro de ese margen referencial general, es necesario situar el hombre. La propia Ciencia reconoce que hubo en el Universo, y en especial en la Tierra un gradual enfriamiento, que fue transformando los gases sutiles de la nebulosa original en gases más pesados, en agua y finalmente en formas sólidas, tales como rocas y depósitos minerales, hasta alcanzar un punto en el que se comenzó a desarrollar la materia orgánica y finalmente la Vida, primero vegetal, después animal y como coronación a todo, surgió el reino humano.


La aparición del hombre en la tierra es un enorme misterio principalmente para la Ciencia, que le atribuye apenas el carácter del último eslabón de la corriente de especies en evolución; o sea seríamos el animal más desarrollado que existe. Pero en las cosmogonías antiguas, con base en la Sabiduría Eterna, había otra visión del asunto, por la cual el hombre era reconocido como un ser especial, parecido físicamente con algunos animales, pero con una naturaleza interior completamente diferente, o sea, compartiendo con los animales ciertas características físicas, pero él era de otro reino en su configuración interna, extra-física.


Según esta interpretación, el hombre tiene como base su naturaleza interna espiritual e intangible, siendo su cuerpo apenas una vestidura especial, como el traje de amianto que protege los bomberos de las llamas.


O sea: seres de naturaleza espiritual, los hombres, necesitaron encarnar para aprender a lidiar con la materia física, como parte de un Plan Cósmico. En un cierto planeta, la Tierra, las condiciones son lentamente preparadas para que en ella pueda aparecer y desarrollarse la vida orgánica. Después de muchísimos millones de años, la evolución fisiológica lleva a los seres unicelulares originales a transformarse en pluricelulares, primero vegetales y después animales, culminando este proceso con las especies más evolucionadas: los mamíferos.


Es importante subrayar aquí que esta evolución no puede haber acontecido aleatoriamente, como exponentes de la ciencia moderna nos pretenden convencer de una forma totalmente ingenua.


Esa evolución debe haber sido organizada y ejecutada por una Inteligencia Superior, expresada a través de Seres Radiantes, que según el lenguaje cabalística(*), constituyen el Árbol Sefírotal, integrado por diez Safiras.


Cada rama del Árbol, los Sefirot, está dirigida, según la cábala judaica, por un Ser espiritual elevadísimo, un Arcángel, a cuyo comando existe una infinidad de seres extra-físicos, a través de los cuales es que se procesó aquella condensación de la materia y hoy en día se procesa la construcción de las formas; ningún cuerpo físico, sea de una bacteria o de un hombre, se desarrolla espontáneamente: hay Seres que tienen como función realizar ese trabajo, y lo hacen, impregnados de amor.


Retornando al hombre, él estuvo en condiciones de encarnarse físicamente cuando los Conductores del proceso evolutivo consiguieron desarrollar seres con sistema nervioso bien estructurado, y capaces de adaptarse al medio ambiente terreno. El hecho es que una vez ocurrida la encarnación física, el fuego espiritual que lo ligaba al reino de la Luz se apagó (aunque siempre quedó prendida una brasa en su corazón: el Cristo Interno o Ser Interior).


Así, el hombre debió comenzar una nueva vida desde cero y ahora solo contando con los recursos que le podían proporcionar sus cinco sentidos físicos y una mente racional incipiente. Esa es la visión que tenemos hoy día del hombre primitivo, apenas ligeramente superior a los animales en inteligencia y comprensión.


En este momento, nace la personalidad-alma en la historia humana; ella tiene un espejo en el cual verse, el Alma, el Ser Interior que vive en el corazón del hombre, pero aquella no lo sabe, preocupada en sobrevivir en el caos del mundo exterior. Ese esfuerzo le demanda largos milenios (aún estamos – en gran parte – en esa fase).


De vez en cuando, el Creador envía un Mensajero para que, a través de su antorcha de Luz, ella se propague en un pueblo determinado. Más tarde, algunos seres humanos comienzan a comprender la naturaleza del "Camino" a recorrer y empiezan a hacerlo; los más inspirados y esforzados alcanzan gradualmente la Conciencia Cósmica, apareciendo en el mundo como Iluminados.


Esta rápida revisión muestra de dónde venimos. La propia Biblia dice: "Sois dioses, todos hijos del Altísimo, pero como hombres moriréis" (Salmos 82:6).


En este Salmo, aparece hasta literalmente, la doble condición humana: somos dioses (espiritualmente) y por lo tanto, creados antes de que nada se manifieste en la Tierra, pero, al mismo tiempo somos dotados de un cuerpo material sujeto a la evolución física. En el medio de estos dos polos, se desarrolla lentamente el tercero: la personalidad-alma en evolución. El Maestro habla claramente de la naturaleza esencial del hombre: "Vosotros sois la sal de la tierra; vosotros sois la luz del mundo" (Mateo 5: 13-14).


Resumiendo, digamos que el hombre encarnado surgió en la faz de la Tierra hace un millón de años completamente polarizado: en un extremo, su naturaleza animal; en el otro su naturaleza cósmica. En el medio, la personalidad-alma como diamante bruto, sometida a dos atracciones opuestas, que acabaron siendo comprendidas por la incipiente mente humana como el Bien y el Mal, como Dios y el Diablo, como la Virtud y el Pecado, así como de otras maneras.


Aquí entramos en un campo muy difícil de abordar, porque el lenguaje es lineal y no acepta referencias aparentemente contradictorias. Elegimos la forma siguiente para tentar clarificar el asunto: el Mal, el Diablo, el Pecado no existen; en su lugar, tal vez existan el mal, el diablo, el pecado. Expliquemos: la letra mayúscula inicial es usada para indicar cosas Reales(**), la minúscula, para las cosas aparentes. Por ejemplo, si el Creador es Todo-Poderoso, Omnisapiente y Perfecto, siendo su propia Naturaleza el Bien, lo Bello y la Verdad, y además siendo Él todo lo que realmente existe, no puede tener un rival (el Diablo), ni puede desintegrar su Naturaleza, creando el Mal y el Pecado. Él es la Unidad, es la Gran Realidad, es el Uno Único.


A pesar de este raciocinio ser satisfactorio, desde un punto de vista lógico, nos encontramos – paralelamente – con el hecho indiscutible y cotidiano de que la ruindad, el egoísmo y la malignidad existen. ¿Cómo explicarlos entonces? Véase que no fue negada la existencia del "mal", del "diablo", del "pecado" etc. ¿Qué significa esto? Significa que el hombre, colocado entre la luz y la sombra, precisa clasificar los acontecimientos que él percibe, en una u otra categoría y allí es que crea conceptos en pares de opuestos, tales como el "bien" y el "mal". Esto le resulta muy útil en su proceso evolutivo, pues en la medida en que elige el camino del "bien", su sendero se lucifica, progresando rápidamente y en la medida en que elige el "mal" su crecimiento espiritual se paraliza, se atrofia.


O sea: el "bien" y el "mal" son productos de la mente humana, que como tales adquieren consistencia propia, visible y tangible a partir de acontecimientos específicos. Mientras tanto, en las Altas Esferas, solo existe el Bien, la Luz, el Amor.


Con todo, es necesario, para comprender mejor las cosas, saber que existen, según la Cábala, lo que se llama Sefiras Inversos o Negativos. En la medida en que los Sefíras Positivos actúan condensando el Espíritu y transformándolo en materia hasta llegar al último, denominado Malkut, aquella materia, originalmente sutil se va haciendo más densa. En la proporción en que esto ocurre, se va forjando una resistencia que es máxima en Malkut, el Reino de lo manifiesto, de lo "real". Esta resistencia es procesada a través de los Sefiras Negativos, pero tanto estos como los Positivos están encuadrados dentro del Plan Cósmico Superior.


El hombre, no percibiendo la naturaleza de este Plan y estando acostumbrado a moverse entre luces y sombras, proclama la existencia de dos Principios (el Bien y el Mal), donde en realidad hay uno solo (el Bien). Pero como él dispone de libre albedrío acabe creando el mal (así como el diablo, el pecado y otras ruindades).


De una cosa debemos tener seguridad: el Ser Supremo es inexpugnable; Lucifer (o cualquier otro nombre que se le dé) es apenas un "ángel caído", a servicio de aquel para burilar la personalidad-alma de la Humanidad, nunca su enemigo u opositor.


En la mitad del camino entre ¿de dónde venimos? y ¿para dónde vamos? está el presente y en él gozamos de libre albedrío.


Es importante, pues, evaluar la naturaleza de éste. Realmente, el libre albedrío es un instrumento vital para nuestra evolución; ejerciéndolo podemos separar lo cierto de lo errado; el "bien" del "mal"; la "virtud" del "pecado" etc. Es a través del uso continuo de esa poderosa herramienta que podremos tallar la piedra bruta de la personalidad-alma. De esta manera, el libre albedrío se presenta como el gran recurso a disposición del aprendiz, del discípulo.


Con todo, en la medida en que una persona se acerca a la Maestría, aquel instrumento va perdiendo gradualmente su utilidad, pues solo existe el Bien la armonización con el Ser Supremo.


Esto nos conduce a ¿para dónde vamos? Como vimos, el libre arbitrio, indispensable en las fases iniciales de nuestro desarrollo espiritual, empieza a perder su importancia en la medida que se inicia el tránsito por etapas más avanzadas del mismo. Paralelamente, la armonización con el Plan Cósmico comienza a tomar preponderancia dentro de nosotros; eso significa que nuestra personalidad-alma, aunque esté todavía presa en los lazos materiales, siente claramente el perfume que emana del Ser Crístico(*) y anhela cada vez más la fusión con Él, lo que místicamente se conoce como "casamiento alquímico".


En todo ese proceso, la personalidad-alma acaba percibiendo en todo su esplendor, su verdadera Misión: ser un vehículo, un canal, por donde la Energía Cósmica pueda bajar hasta la Tierra ("Vosotros sois dioses". Salmo 82:6).


Como la Energía Cósmica – comparable a la electricidad generada en una usina hidroeléctrica – tiene un altísimo voltaje, si fuese aplicada directamente sobre una persona, la fulminaría. Por lo tanto, son necesarios transformadores que reduzcan sus frecuencias vibratorias; algunos de ellos – los más potentes – existen en los mundos espirituales, pero es tarea del hombre, su principal tarea, refinar su cuerpo, su mente y su corazón para poder actuar como un transformador, capaz de derramar aquellas sublimes energías en forma aprovechable (aunque sea parcialmente) por sus congéneres.


La llegada de Cristo tiene un papel fundamental en este asunto(**). Como ya vimos, la materia se fue condensando gradualmente hasta convertirse en roca sólida. Después de un cierto tiempo, ya no era necesario el impulso cósmico para que esta condensación ocurriese también al nivel del corazón y de la mente humana. Simplemente, por aplicación de un principio que la Física llama de inercia, el mundo y los hombres – por decirlo metafóricamente – respiraban materia por todos sus poros.


Sin embargo, el Plan Cósmico marcaba un punto en el cual la pequeña brasa guardada en el corazón humano debía ser reavivada y mostrarse al mundo. Esto significa que la personalidad-alma, tanto tiempo distraída con la atracción por la materia, debería comenzar a sentir la nostalgia de su verdadera naturaleza: el Ser Crístico (o sea su propia alma).


Los mensajeros Cósmicos habían llegado y preparado el camino, pero era necesaria ahora una figura mayor, un Principio Cósmico, que viniendo desde las Altas Esferas, pudiese cambiar el curso de los acontecimientos, transformando la curva descendente (de la espiritualidad a la materia) en curva ascendente (de la materia a la espiritualidad).


Esa fue – entre otras – una de las grandes Misiones de Cristo: a través de su Presencia en la Tierra, iniciar una Nueva Era, donde la Ley Suprema sea el Amor (o Principio integrativo, para la Holística). Es claro que el efecto inercial mencionado anteriormente, se mantuvo por cierto tiempo (dos mil años) y tanto, que el burbujear en el pantano de la materia hasta se agudizó después de la venida de Cristo y en los tiempos resurge con fuerza inusitada, bajo las poderosas alas del terrorismo económico y del consumismo. Pero, ellos son los estertores de algo que está interiormente muerto (un muerto insepulto).


Estamos ya en el Tercer Milenio y es aquí donde el verdadero impulso del Cristo va a tocar profundamente el corazón humano, electrizando la personalidad-alma y arrancándola de las futilidades en la cual hoy se desgasta. Este choque magnético llevará a las personas a una intensa procura de su Cristo Interno (su propia alma), de modo que ésta sirva de modelo para la personalidad-alma, la cual podría así evolucionar en un tiempo reducido más de lo que ha conseguido en innumeras generaciones. (Este asunto será discutido más detalladamente en la Parte 2 de esta Monografía).


Es exactamente esa la dirección para dónde vamos.
La principal responsabilidad del ser humano

           La mayoría de los seres humanos no saben cuál es el sentido oculto de sus vidas. Ellos viven apenas porque nacieron y siguen ciegamente, costumbres, culturas y religiones propias de las sociedades en las que viven, sin preocuparse del objetivo que existe detrás de sus vidas. Sin embargo, ellas no están satisfechas con este tipo de vida, pero la sociedad de consumo en la que estamos empantanados, les ofrece gratificaciones de las más variadas, usando potentes recursos mediáticos y de esta forma la agonía se prolonga.


La quiebra de esta situación ocurre a partir del momento en el que el ser humano se comienza a indagar acerca de su responsabilidad frente a sí, a los otros, al planeta etc.


Algunas personas, especialmente académicos, imbuidos del rígido cientificismo moderno, tienden a ignorar las fuerzas que emanan de los sentimientos y de los pensamientos, ya que ellos no pueden ser directamente estudiados a través de medidas estandarizadas y de análisis estadísticos, más o menos sofisticados.


Sin embargo, todo el mundo sabe que un sentimiento de rabia, de miedo o de deseo sexual – por ejemplo – provoca, de forma instantánea, cambios físicos perfectamente comprobables a través de las batidas cardíacas, del color del rostro, del ritmo respiratorio, etc.


Esta desconsideración de los pensamientos y sentimientos, se debe, por lo menos en parte, al hecho de que ellos pertenecen a un mundo no perceptible por la visión física normal, objetiva. Pero algunos autores como Besant y Leadbeater (1), que habrían tenido una capacidad de visión más desarrollada, supra normal, nos dicen que tanto los pensamientos como los sentimientos tienen colores y formas específicas, de acuerdo con su naturaleza.


No se desea, en el contexto de este libro, polemizar sobre el significado de los colores y de las formas de pensamientos y sentimientos. Quien desee conocer más acerca de este fascinante asunto, podrá consultar los autores mencionados.


Lo que interesa comprender ahora, es este hecho importantísimo: aquello que pensamos y sentimos no nos pertenece con exclusividad, porque estamos colocando a cada instante de nuestra vida, en el ambiente a nuestro alrededor "ángeles" de luz y amor, o "demonios" de tinieblas y odio.


Y somos responsables – únicos responsables – por los "ángeles" o "demonios" que generamos, pues ellos crean un saldo, positivo o negativo, en nuestro balance cósmico o cuenta vital.


Lo afirmado anteriormente significa que no solo los actos generan compensaciones en aquella cuenta vital, y sí también, los pensamientos y sentimientos. Ese es el sentido profundo de la frase del Maestro "Oísteis que fue dicho: no cometerás adulterio. Pero yo os digo que cualquiera que mira una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón" (Mateo 5:27-28).


O sea: precisamos armonizar nuestras mentes y nuestros corazones con las energías cósmicas superiores, y no trabajar apenas con actos aparentemente constructivos, pues el mismo acto puede tener motivaciones diferentes y es esto lo que cuenta.


La armonización antemencionada, solo podrá ser realizada a través de un riguroso control de nuestros actos, pero acompañado de la percepción de las intenciones que los animan, representados por nuestros pensamientos y nuestros sentimientos.


Él hecho es que pensamientos, sentimientos y actitudes negativas, irradiadas por millones de mentes y corazones se conglomeran, contribuyendo para la formación de un terrible océano de dolor, tristeza, guerra y odios. Pero este océano fue creado a partir de las gotas individuales, y estas gotas no se forman al azar, por casualidad o por capricho divino (o diabólico). Ellas son producidas por cada uno de nosotros, seres humanos, debido a nuestra inmadurez espiritual.


El cambio para valer de la sociedad humana, la Gran Utopía, implica entonces en la reformulación de nuestro modo de pensar, sentir y actuar, transformándonos así en auxiliares de las Altas Energías Cósmicas, permitiendo que a través de nuestros cuerpos, mentes y corazones, se desarrollen canales intangibles por los cuales Aquellas puedan derramar sus energías inefables, capaces de equilibrar las cargas negativas que emanan de la Humanidad en general, en estado incipiente de evolución espiritual.


En realidad, no existe otra forma de mejorar realmente la esencia de nuestra vida que asumir esa responsabilidad. Concientizarnos de esta idea fue una de las varias tareas que el Maestro nos trajo para que la implantemos en la mente y en el corazón.


Dice Annie Besant (1): "Ninguna existencia está aislada, cada vida es el fruto de todas las que la precedieron y el germen de todas las que van a seguir. No existe ni el azar ni accidentes; cada acontecimiento está ligado a las causas antecedentes y a los efectos siguientes: pensamientos, acciones, circunstancias proceden del pasado e influyen en el futuro. Envueltos en un velo de espesa ignorancia que, simultáneamente nos oculta el pasado y el futuro, los acontecimientos parecen salir de repente de la nada y ser "accidentales", pero esta apariencia es ilusoria y se debe, exclusivamente, a nuestro limitado saber. 


Especialmente la frase subrayada expresa con total claridad la situación prevaleciente en la mayoría de los seres humanos. Es como si alguien viese en la mitad de una película, algunas escenas durante cinco minutos y después pretendiese deducir cual es el papel de cada personaje, el desarrollo del "script" y el desenlace final, a partir de aquella información fragmentaria.


En la vida cotidiana, ocurre la misma cosa. Por ejemplo, una mujer es abandonada por el marido, lo que implica en un desenlace para ambas personas, oriundo de acontecimientos pasados.


Pero lo que se percibe exteriormente es otra cosa: una mujer buena, dedicada al hogar, al marido y a los hijos, es abandonada por un hombre fascinado por las lindas piernas de la "otra". Se critica la irresponsabilidad del marido, se tiene compasión por la abandonada y se atribuye todo a la mala suerte, al destino o a una inevitable infidelidad masculina.


En realidad, como dice Besant (1) estamos envueltos en un "velo de espesa ignorancia" que nos impide ver las causas, los motivos reales de porqué aquel hecho ocurrió. Incapaces – por desconocimiento – de definir la dinámica de aquel acontecimiento, colocamos todo en la cuenta del "destino" o la "suerte"; por lo tanto solo cabe la resignación. Así condenamos y absolvemos. Nos sentimos jueces de los dramas humanos, atribuyendo valores, méritos, honras y deshonras. Acábase por proclamar que un dios injusto privilegia los ruines y castiga los inocentes, pareciendo que el Príncipe de las Sombras es más poderoso que el Príncipe de la Luz.


Pero, afortunadamente, esos son apenas juicios humanos, pobres y desvanecidos, porque no llevan en cuenta que encima de todas las apariencias humanas, se levanta con su incomparable brillo luminoso, la Justicia Superior y ella tiene el siguiente lema: "Cada uno tiene aquello que merece". El único y fundamental detalle, olvidado o ignorado por el ser humano es que esos méritos (o falta de ellos), no vienen de hoy o de ayer y sí de la noche de los tiempos, que es la que genera el balance cósmico o cuenta vital(*)

Sin embargo, no es necesario saber cual es nuestro exacto balance cósmico en este momento, siendo suficiente con preocuparnos, exclusivamente, en aumentar al máximo sus componentes positivos y reducir al mínimo los negativos. Haciendo así – necesariamente – el balance será cada vez más y más favorable, y eso será el pasaporte más seguro para cumplir con nuestras responsabilidades. Una vez más, "Este es el camino" (Isaías 30:21).


Annie Besant (1) resume esta situación en dos líneas memorables: "Todos somos señores de nuestro futuro, por más obstáculos que encontremos en el presente, fruto del pasado".


Antes de avanzar en este tema, es necesario reconsiderar el siempre importante tema relativo al Bien y al Mal. ¿Será que ellos pueden ser entendidos según el libre albedrío de cada persona? ¿O tendrán algún contexto, algún fondo, alguna confirmación que permita diferenciarlos claramente, independiente de las interpretaciones humanas, muchas veces erradas?


Los mayores Maestros Espirituales de la Humanidad respondieron esas dudas con total claridad: Bien es lo que está armonizado con la Voluntad Suprema, expresada a través del Plan Cósmico; es aquello que contribuye para que la personalidad-alma refleje más y más la belleza del Yo Interior o Ser Crístico; es aquello que tiende a subordinar la naturaleza inferior del hombre, impregnada de deseos materiales y emocionales, a la naturaleza superior, plena de armonía universal.


Por su vez, mal (Mal con mayúscula no existe) es aquello que retarda la evolución de la personalidad-alma, reteniéndola en los niveles inferiores, donde no puede aspirar el fragante perfume del Alma, ni sentir su suave y cálida luz; es aquello que la dirige para lo superficial, lo efímero y lo transitorio, apartando la atención de lo profundo, de lo eterno, de lo cósmico, de lo divino; es aquello que se organiza en las tinieblas; aquello que se combina con lo ruin; lo que ajusta con los aspectos inferiores de la naturaleza humana.


Sin embargo, para que el hombre pueda diferenciar entre el bien y el mal, precisa hacer experiencias, usando su prerrogativa de libre albedrío. Justamente, esas experiencias, referentes a los asuntos más diversos, demandan muchas pruebas, muchas repeticiones, en contextos y situaciones diferentes, lo que implica en tiempo, mucho tiempo, bastante más que los setenta años, de que, en media, disponemos en la vida presente. Ese tiempo solo podrá ser conseguido a través de vidas sucesivas, pues el hombre precisa encontrar y experimentar criterios para distinguir entre el bien y el mal. Dicho de otra forma, él precisará descubrir las leyes cósmicas en todo su vasto significado y en toda su vasta manifestación.


Esto significa que el hombre distinguirá el bien del mal, comiendo la agridulce manzana del árbol del conocimiento. Probando, acertando, errando y volviendo a experimentar, irá descubriendo aquellas leyes. Todo este proceso es, en verdad, el desarrollo de la llamada compensación cósmica, o carma por los hindúes(**).


Por lo tanto, debe quedar muy claro el hecho de que cada vida humana no es un relámpago atravesando el cielo. En lugar de eso, es el manto de estrellas que lo acompaña todas las noches, ocultándose durante el día. En ese sentido, cada uno de nosotros es el Adán o la Eva que vivieron en el principio de los tiempos; en vidas sucesivas, la personalidad-alma se fue enriqueciendo y evolucionando, cada vez más armonizada con la centella cósmica que es su Ser Interior (o se fue empobreciendo, según se haya usado, correctamente o no, el libre albedrío).


Así, el Paraíso y el Infierno, en vez de ser lugares extraterrenos, son condiciones psicológicas en las cuales vive la personalidad humana. Si el corazón y la mente están repletos de amor, de armonía, de paz y de pensamientos altruistas, viviremos en el Paraíso; es eso lo que pretendemos transmitir – de una manera u otra – a través de estas Monografías. 


Las personas se encuentran en niveles bastante diferentes de evolución, por lo que si una persona específica – por ejemplo, usted – aprovechó los mensajes y principios aquí presentados, sí persevera en los altos ideales de amor y armonía, es probable que ya tenga comenzado a sentir algún cambio importante en su vida, vislumbrando los auténticos caminos de la plenitud.


En esos caminos se encuentran – entre otros – los magníficos jardines de la realización afectiva, del suceso, de la prosperidad, de la comprensión global (holística) de los problemas humanos. Si así está ocurriendo, lo felicitamos sinceramente, pues usted fue bendecido por un toque de su propio Ser Crístico.


También puede ocurrir que aún esté en la mitad del camino y en su corazón surjan dudas pesadas acerca de si podrá llegar al local soñado. Su duda es lógica, humana, pues usted se esforzó y no vio – aún – los resultados.


Algunos de los elementos aquí expuestos, sin embargos, ya lo ayudan a comprender lo que, con seguridad, le está ocurriendo: simplemente, usted está compensando deudas de vidas anteriores y de las cuales no tiene conciencia. Hay en esto un hecho real: el camino que está siguiendo es el correcto, pero debido a aquella causa, puede ser un poco mas largo de lo que imaginaba. Pero si persiste, si persevera – como sin duda lo hará – también recibirá un toque de su Ser Crístico y será invitado a comer el fruto del árbol del paraíso: la auto-realización plena y armoniosa.


Recuerde siempre que la perseverancia es fundamental para que sus proyectos de vida se manifiesten.
¿En qué dirección está evolucionando el ser humano?

Dice Ferguson (3): "las crisis de nuestro tiempo son los impulsos que necesita la revolución en marcha. Nuestra patología es nuestra esperanza". ¿Pero que revolución es esa? ¿Nuevos movimientos guerrilleros? No, la revolución en marcha es interior, es una revolución de conciencia y su destino es manifestar la Gran Utopía.


Theilhard de Chardin (4) agrega: "La sociedad humana se viene sometiendo a sucesivas reorganizaciones durante toda la historia de su evolución, hasta que ahora alcanzó un punto crucial: la descubierta de su propia evolución. Esta nueva comprensión es la historia futura del mundo y se volverá colectiva. Somos los hijos de la transición, todavía no plenamente concientes de los nuevos poderes que fueron libertados". Precisamente, estos poderes serán los cimientos sobre los que se construirá la nueva utopía.


El sentimiento de autonomía – dentro de un conjunto mayor: la solidaridad social – está en pleno desarrollo dentro del interior del ser humano. Y estos sentimientos son capaces de producir una transformación radical en el modo de vivir.


Según Mac Longhlin, en los años 60 ocurrió uno de los "despertares periódicos" de la civilización humana, los cuales no implican – a pesar de su apariencia, por ejemplo el movimiento "hippie" – en neurosis y sí en revitalización, pues son terapéuticos y no patológicos. En efecto, la conciencia humana sometida a la presión de su propio desarrollo, precisa romper con lo tradicional (la organización político-económica-cultural existente). Como aún no se condensó un nivel de madurez suficiente, la semilla precisará más tiempo para germinar, pero este se está agotando, visto la destrucción del planeta, el consumismo, la irracionalidad vestida de Ciencia, el terrorismo económico, etc.


Por lo tanto, el proceso evolutivo previsto no ocurrirá sin tensiones, luchas y sufrimiento. La ropa vieja e inútil adora agarrase al cuerpo tentando impedir la separación y su sustitución por otra, más nueva y más adecuada. La misma cosa acontece con la mente humana, en la cual el hemisferio izquierdo, ávido de auto-afirmación, va a repetir mecánica e irracionalmente su padrón usual de comportamiento, no percibiendo que él "ya era", por haberse vuelto insuficiente, obsoleto y lo que es peor... antihumano.


Por encima de todo, se ve cada vez con más claridad un hecho irreversible: la Humanidad tomada como conjunto, se encamina para un punto de madurez, autonomía y desarrollo interior(*), lo que hace que un viejo proverbio escandinavo sea hoy más actual que cuando fue formulado: "En cada uno de nosotros existe un Rey. Diríjase a él y él aparecerá" (En la presente Monografía este Rey es designado como Ser Interior, Ser Crístico, Cristo Interno, Alma etc.).


Este proceso evolutivo, que se está procesando en el interior de las personas, es por su naturaleza invisible y no puede ser mostrado por la televisión ni por las midias, por eso no se habla de él. Pero, lentamente, el ser humano comienza a cambiar su escala de valores, generalmente centrada en el nivel de vida para otra, centrada en la calidad de vida.


La expansión de la conciencia humana, hasta ahora intangible, está comenzando a provocar una nueva manera de percibir, de sentir, de pensar y de actuar, o sea un nuevo modo de vivir. En la medida en que cada década pasa, el proceso se acelera, aumentando la presión sobre el modo actual de vivir (mecanicista, reduccionista, lucrativista, egoísta). Estamos acercándonos velozmente al vértice del cambio, al "punto de mutación" (Ver Capra, 5).


La primera década del siglo XXI se arrastra penosamente, pero es muy probable que en la segunda (a partir de 2011), cambios transcendentales comiencen a ocurrir, incentivados no por el ineficiente raciocinio humano y sí por un impulso cósmico (Para más detalles ver Punto 2 de esta Monografía). .


Este impulso debe llegar en la próxima década, pues será la última en la que el actual modo de vida podrá sobrevivir; si nada ocurrir hasta su finalización el colapso nos aguarda. Pero, el Creador que ha pasado largos milenios y larguísimos eones preparando su auxiliar en el mundo de la materia (el ser humano) seguramente no lo abandonará a su amenazante autodestrucción. Apenas un impulso cósmico enérgico será suficiente para que la Humanidad sienta en su corazón que no está todo perdido y que la vida y el planeta pueden transformarse en experiencias fascinantes .En resumen, la dirección en que está evolucionando el hombre, puede ser así colocada:

· Reconocimiento de que la continuación del actual modo de vida llevará a la sociedad humana a un camino sin salida, pero que paralelamente, ese grave peligro esconde – como la otra cara de la moneda – la posibilidad positiva, la oportunidad del cambio constructivo, a favor del hombre. Para acelerar este proceso, de modo que se pueda manifestar en un momento adecuado, se cuenta con la irrupción de un impulso cósmico.

· El sentido general del cambio está orientado por la expansión del hemisferio cerebral derecho, lo que significa una visión holística más solidaria, acerca de la vida, del mundo y de las relaciones humanas. Esto, involucra el deterioro gradual del paradigma actual, basado en las características predominantes del hemisferio izquierdo: raciocinio lineal, visión corta, inmediatismo, mecanicismo e individualismo. En el respectivo proceso de transformación será valorizada la honestidad, el respeto por los otros y por la Naturaleza, la frugalidad (en lugar del desperdicio y de lo superfluo), así como una percepción más espiritualizada de la vida.

· Las relaciones humanas serán pautadas por el concepto de ecosistema social, el cual para mantenerse en equilibrio, necesita que los individuos componentes, actúen correctamente uno con los otros, aplicando la Ley de Amra, a través de un intercambio rico y generoso de experiencias, pensamientos y sentimientos.

· Está finalizando la época en que la tecnología estaba en la cumbre (aliada al poder económico) ejerciendo un poder casi dictatorial sobre las masas. En efecto, la sociedad humana – mismo que todavía parcialmente deslumbrada por el consumismo y el brillo de los envoltorios – es la más activa, concientizada y cuidadosa que existió en el mundo y a cada día que pasa, aquellos atributos se desarrollan con una rapidez considerable. Un impulso cósmico los cristalizará, manifestándolos en forma tangible.

· Es fundamental percibir que primero debemos involucrarnos con aspectos conceptuales y filosóficos, y solo después con las metodologías. Toda acción humana incluye una motivación básica; de ahora en adelante esto debe ser claramente explicitado, abandonando los contenidos implícitos, muy peligrosos porque como bien sabemos, una media verdad puede ser más peligrosa que una mentira. Coherencia y transparencia son referenciales fundamentales. Es importante llevar en cuenta el siguiente concepto contenido en un ejemplar de la revista americana The Journal of Appropriate Technology: "Antes que elijamos nuestras herramientas y técnicas debemos escoger nuestros sueños y valores, pues algunas teorías los favorecen mientras otras los vuelven impracticables".

· Finalmente, ¿qué sueños y valores son esos? Simplificando al máximo, ellos podrían ser así colocados: el ser humano es una entidad de naturaleza cuádruple, simultáneamente física, mental, emocional y espiritual. Las cuatro dimensiones del ser humano deben ser igualmente estimuladas y satisfechas.

· El proceso de la manifestación de la Gran Utopía, o sea los nuevos sueños y valores, (Ver Punto 4) de esta Monografía).. Lo que aquí se puede adelantar es que si nuestra generación no la completa, lo harán nuestros hijos, nietos o bisnietos. Pero la semilla está plantada, no importa que no podamos comer sus frutos en esta oportunidad, pues la Vida es eterna.
¿Cuál es la misión del ser humano en este planeta?


Estamos en una época crítica. La Humanidad se encuentra en una encrucijada. Los caminos del Bien y del mal (*) se están mostrando cada vez más nítidos y diferenciados, aunque los profetas del desastre visualicen solo el mal. En efecto, la destrucción de la Naturaleza, la contaminación, el consumismo, el desajuste afectivo, el terrorismo físico y el económico, aumentan a cada día que pasa, llevando a muchos a aceptar la supuesta profecía de Nostradamus, de que - según la interpretación de algunos-el mundo acabaría en el año 2000 (sin embargo, ya estamos en... ¡2017).


Pero quien puede mirar con un poco mas de cuidado y atención, percibirá que otro camino existe; es el camino del Bien. El ser humano, hecho a la imagen de su Creador, es realmente una imagen potencial de Aquel, solo que para constituirse en una imagen real, precisa recorrer un largo camino, la avenida del Bien. Precisamente, el mal es percibido como el opuesto del Bien, y es por la diferenciación, por el contraste y por el conflicto, que el ser humano perfecciona su comprensión, que lo conduce a la senda correcta.


La divinidad del hombre es potencial (“Vosotros sois dioses”; Salmos 82:6). Ella se insinúa a través de su libre albedrío, de su libre voluntad. Pero solo se manifestará plenamente si el ser humano transita el camino del Bien. Si él si hunde en el lodo del egoísmo, la codicia y el negativismo, su chispa cósmica quedará presa en su interior, aparentemente inexistente y por lo tanto impotente para operar en el mundo terreno.


En otras palabras, según el ser humano use sus atributos de pensar, sentir y actuar, posibilita o no, que la imagen cósmica que está dentro de él, irradie su gloria inefable, iluminando así el camino de Bien, o entonces, bloqueará esa senda maravillosa y acabará perdiéndose en las peligrosas pero fascinantes vías expresas del mal.


Es esto, que con diferentes ropajes exteriores y rituales más o menos complicados, han enseñado todas las religiones del mundo, cada una adecuada para épocas y pueblos específicos. En el mundo actual, apenas cuatro o cinco religiones han sobrevivido. Y todas ellas, si fuéramos a beber en el manantial de sus principales maestros (Cristo, Buda, Moisés, Mahoma, etc., e independiente de las deformaciones dogmáticas y oportunistas que pueden ser introducidas posteriormente), muestran una  matriz básica, un modelo esencial, un arquetipo común: el reconocimiento de la potencialidad cósmica del hombre.


Esa potencialidad cósmica es lo que le permite alcanzar aquello que en las palabras de Jesucristo es el Reino de los Cielos, durante la vida terrena, al cual en el lenguaje común, llamamos de Felicidad. El hecho es que todo ser humano, a través de un nivel de comprensión interior, tiene la Felicidad como su objetivo supremo.


Sin embargo, la inmensa mayoría, confunde Felicidad con Satisfacción, por lo tanto momentánea y es por eso que la procuran, trillando caminos errados, que muchas veces conducen a la seductora avenida del mal. Apenas unos pocos transitan con grandes esfuerzos las sendas del Bien, muchas veces dejando la piel en las espinas del camino, pero siempre irradiando amor.


“Amaos los unos a los otros”, fue la enseñanza mayor del Maestro.


Aunque con avances, con retrocesos, con incertidumbres y con conflictos, precisamos corresponder lo más posible a su llamado. Precisamos abrir las ventanas de nuestra alma y dejar irradiar para el Yo Exterior y para el medio ambiente, su energía impar, su aroma perfumado, su gracia inefable.


Así haciendo, el mundo recibirá una onda de paz, de alivio, de armonía y de buena voluntad. Por la Ley de Compensación recibiremos de vuelta un efluvio magnífico, un soplo glorioso del propio Creador y así la Felicidad podrá derramarse por nuestros rincones mas íntimos, transformando nuestra vida en un Océano radiante de luz.


Sabemos perfectamente que mucha gente piensa que lo anteriormente expuesto es demasiado lírico o soñador, que es una utopía (por lo tanto imposible), vista la “realidad” circundante. Nuestra visión es cristalina en este punto: todo depende de la opción que se elija, pues-a pesar de todo-conservamos lo principal: el libre albedrío. Si continuamos eligiendo lo ruin, lo negativo, lo errado, es evidente que ni deberíamos soñar con lo que fue afirmado en el parágrafo anterior.


Sin embargo, existe otra posibilidad: concientizarnos realmente de la gravedad de la situación y decidir, al precio que sea necesario pagar, comenzar a trabajar apenas con lo positivo, con lo constructivo, lo cierto, lo armonizado con las altísimas Energías Cósmicas.


Se trata, pues, de un momento crucial, un momento de decisión y para que la naturaleza de ella no ofrezca lugar a dudas, debemos retornar al punto esencial: ¿Cual es la misión del hombre en el planeta Tierra? ¿Cuál será el motivo de estar viviendo aquí y ahora?


Pueden existir varias respuestas para esta pregunta, pero hay una que aflora por encima de todas. Ella dice, simplemente, que estamos aquí para llevar una vida más plena y más realizada, una vida impregnada de armonía, luz y belleza. O sea, surge siempre una respuesta fascinante: estamos aquí para expresar nuestras potencialidades en el grado más alto. En resumen: ¡estamos aquí para ser felices!


Pero, si el objetivo de la vida humana es alcanzar la felicidad, ¿Por qué son tan pocos los que la obtienen, los que llegan a la meta soñada? Simplemente, porque la Felicidad no llueve del Cielo. El Creador dispuso que su perfume maravilloso solo fuese aspirado por aquellos que la procuran antes que a todos los bienes y tentaciones de este mundo. Esto significa que la Felicidad no puede ser conquistada pasivamente; ella debe ser cautivada, seducida, poco a poco, y él único camino que conduce hasta allí es saturar la mente, y el corazón con lo que es bueno, bello y verdadero.


Este camino, que es el único que nos puede llevar al campo de la Felicidad, pasa por el reconocimiento de que dentro de nosotros, en el rincón más profundo, existe un depósito permanentemente asistido por las inagotables Energías Cósmicas. Es interesante analizar este raciocinio: todo lo que no podemos hacer con nuestras limitadas fuerzas humanas, de naturaleza finita, lo podremos hacer cuando estemos armonizados con aquellas Energías fantásticas. Entonces, el mundo se abre en una perspectiva fascinante, como una rosa recién abierta, surgiendo en el medio de una cruz.


Para conseguir armonizarnos con aquel Océano Cósmico, es preciso pensar, sentir y actuar según los ideales, más elevados posibles, es preciso irradiar paz y armonía a nuestro alrededor, es preciso dar antes de recibir. El Bien tiene su opuesto aparente, el mal. Esto tiene el propósito de que lo podamos identificar por contraste, y así ocurriendo, elegirlo, rechazando las tinieblas.


Elegir el bien, elegir la Luz es Nuestra Misión. Y cumpliéndola, estaremos recorriendo el camino de la Felicidad, que en lenguaje bíblico - como ya vimos - recibe el nombre de Reino de los Cielos. ¿Se percibe ahora que la caminada no es tan difícil?


Cuando sabemos - por vislumbre interno, por intuición genuina - que dentro de nosotros palpita una chispa de Luz Cósmica, la vida se hace más fácil, más soportable, más satisfactoria.


Estamos aquí con el objetivo de aprender ciertas lecciones, a través de la experiencia de la Vida. Cuanto más rápidamente las aprendamos, menos sufrimiento tendremos y más velozmente transitaremos por las sendas que nos conducen al Reino Interior, al Reino de la Felicidad.


Cuando nuestros  corazones están felices, exultantes, realizados, nos transformamos en focos que irradian para los otros, brillantes rayos de luz y esperanza. Al hacerlo, estamos cumpliendo con nuestra misión.


Nuestra verdadera misión es - precisamente - ser auxiliares del Creador, ayudándolo a transferir y transformar vibraciones de altísima frecuencia, que emanan de su Fuente Infinita, para aquellos que la necesitan. Ninguna Felicidad verdadera y sí, a lo máximo, una satisfacción falsa y de poca duración, es encontrada cuando nuestros objetivos son puramente egoístas. Pero cuando el altruismo hace carne en el corazón y nos transformamos en canales de manifestación cósmica, todo brilla a nuestro alrededor.


Auxiliar a otros, menos evolucionados, es una de las misiones fundamentales del hombre. El Creador precisa de nosotros para esa magna tarea, porque su Energía Divina, aplicada directamente a los necesitados, los fulminaría. Él precisa de intermediarios, canales, vehículos; Él precisa de verdaderos Seres Humanos. Una forma simple de participar en este trabajo cósmico, consiste en enviar mensajes mentales vibrantes de paz interior, optimismo, armonía, prosperidad, fe y esperanza, en la medida en que se tenga contacto físico con las personas.


Por ejemplo, podemos enviar mensajes mentales dentro del ómnibus, de las filas de espera en el cine, en el banco, en el correo o en el supermercado, en la sala de espera de los médicos, a los vendedores que nos atienden etc. También podemos enviar esos mensajes cuando hablamos con algunas personas o cuando las oímos, cuando escribimos una carta o un e-mail, cuando las abrazamos o les damos un simple apretón de manos.


Lo importante es que el mensaje sea auténtico, genuino, sincero. Esa es una de las formas más maravillosas y útiles que el Creador tiene, para irradiar su Energía Cósmica, a través de nosotros, sus canales humanos, 


También podemos cumplir esta misión de noche, mientras dormimos. En efecto, cuando la conciencia física se calma y finalmente adormece, debido al sueño y a fatiga, surge una nueva y radiante posibilidad: trabajar con nuestra Alma, con el Ser Crístico que vive en nuestro interior, sin que sepamos - muchas veces - de su existencia.


Para preparar esa magnífica tarea, es necesario por comenzar a saturar la mente con pensamientos cálidos durante el día, impregnados de paz, amor y buena voluntad. Al acostarnos, los retenemos en nuestra mente hasta quedarnos dormidos. En ese momento, la mente subconsciente los envía a los destinatarios. De ese modo, se puede consolar a los tristes, a los sufrientes, iluminar gobernantes, científicos y artistas, así como difundir la paz interior. La luz, la comprensión y la buena voluntad en las personas, en general.


Por otra parte, debemos recordar que enviamos para los otros, apenas una copia; el original queda dentro de nosotros. Si él fuera puro y generoso, nuestro interior resplandecerá de buenos sentimientos, y por lo tanto de Felicidad. Sin embargo, si tomáramos el camino inverso, colocando odio, codicia y envidia en nuestra mente y lo enviáramos para otros, el original también quedará dentro de nosotros, intoxicando aún más nuestra vida.


El hecho real es que, a pesar de todo, la gran masa continúa exclusivamente preocupada con su vida material; otros valores no existen para ella. El becerro de oro continúa siendo su ídolo indiscutible. Pero, tenemos seguridad que usted, lector, es diferente. Usted tiene un objetivo claro y definido en su vida: descubrir la senda que conduce a la Felicidad. Por lo tanto, en la medida que desarrolle potentes y armoniosos pensamientos de paz y optimismo, de amor y buena voluntad, de fraternidad y alegría, irá atrayendo a su alrededor, pensamientos afines de otros personas.


De ese modo, a través de su atracción magnética, usted se transformará en un núcleo para el Bien, en un operario cósmico, en una herramienta valiosa en las “manos” del Creador,  y en la medida en que se integre más y más en ese trabajo maravilloso, las Energías Cósmicas encontrarán en usted, un canal que les permitirá descender hasta aquellos que realmente las necesitan. Es así que cumplimos la misión que nos fue dada aquí en la Tierra; es claro que algunos utilizarán ciertos dones y otros utilizarán otros dones. Hay, por lo tanto, una misión general y una misión particular.


La misión fundamental del ser humano es clara: transformarse en un canal por donde las Energías Cósmicas se puedan mover libremente, teniendo como objetivo su irradiación sobre la Humanidad sufriente. La misión particular debe ser encontrada por cada uno de nosotros: la Luz puede ser difundida a través de escritores, científicos y artistas, pero también a partir de cualquier otra profesión u oficio, por modesto que sea.


De este modo, cada uno debe analizar cuidadosamente cual es su vocación, o sea, aquel tipo de actividad que hace vibrar su alma y comenzar a recorrer ese camino, primero lentamente y después más rápido, hasta consolidarse en él. 


Nunca es tarde para comenzar a transitar nuestra misión, por un motivo muy simple: lo que dejamos incompleto en esta vida por falta de tiempo, comprensión y oportunidad, lo retomaremos en nuestra próxima experiencia como ser físico, encarnado. Por lo tanto, cuando más hayamos avanzados en esta vida, mejor estaremos preparados para la otra. Por lo tanto, aunque usted tenga 60,70,80 o más años, está todavía a tiempo para comenzar el gran cambio de su vida: decidir cual es su misión particular y comenzar a desarrollarla ya, a  cualquier precio.


Tanto la misión fundamental como la particular, están basadas en el nuevo principio que el Maestro difundió en el mundo hace 2000 años: el Amor. Cuando la capacidad de amar llegue en nosotros al nivel necesario, las malezas que crecen al amparo de la ignorancia, de las tinieblas, espirituales y de las ansías de dominación y explotación, serán extinguidas y entonces seremos capaces, como especie, de crear, o diciendo mejor, re- crear el Paraíso en la Tierra. ¿Utopía? Talvez hoy, en “este contexto”, pero si continuásemos luchando sin desmayar por lo que es bueno, justo, noble, elevado, amoroso, bello y pleno de luz, la Utopía (la Gran Utopía), en algún momento se transformará  en Realidad. Yeso ocurrirá, simplemente, porque ese el  destino del hombre, decretado por el Creador. En esa oportunidad, nuestra misión estará cumplida y nuestro trabajo fructificará: desde el Refugio del Altísimo, una centella de Luz nos será dirigida, para indicar que las palabras del Maestro, también se refieren a nosotros: “Por sus frutos les conoceréis”. 

La gran utopía involucra un impulso cósmico
El proceso evolutivo del ser humano.


Estamos llegando a un punto en este libro, donde algunos tal vez lo abandonen, pues precisamos entrar en asuntos muy profundos, de los cuales no hay referencial racional ni pruebas de laboratorio. Lo único que nos puede guiar es la intuición, la inspiración, la aspiración de alcanzar grados elevados de conciencia.


No pretendemos pues, mostrar “la verdad” ya que ella no se escribe, no se demuestra, no se enseña. ¡La verdad se vive!, entendiendo por ella una minúscula fracción de la Verdad Absoluta, que por su infinitud y su eternidad no puede ser constreñida y recluida dentro de la limitada comprensión humana.


Carey (6) es uno de esos raros autores iluminados que recibió mensajes de las Altas Esferas, comenzando por una visión evolutiva del ser humano. Algunos lectores podrán encontrar las ideas que presentaremos de aquí a poco como fantasiosas. No tenemos ninguna demostración científica para oponerles, pero nos parece que sería bien más interesante dejar de lado el racionalismo ambiguo (que nos ha llevado a la bomba atómica, a la destrucción ambiental y al canibalismo económico). Confiar en la intuición, es una importante herramienta para el crecimiento del ser humano.


El proceso evolutivo del ser humano según Carey (6) podría ser explicado así:


1) Al principio, el hombre, ser espiritual, vivía en el “paraíso”, en alegre comunión con el Creador y con seres de naturaleza angélica (Esto lo dicen todas las religiones, aunque de forma extremamente simplificada) El ser humano, dentro de un Plan Superior, perfectamente equilibrado, comenzó a experimentar ciertas frecuencias seleccionadas, que eran momentáneamente separados de la Unidad, personificando así individualidades específicas. Esto era inicialmente como un juego, puro deleite.


La evolución, conducida por un impulso cósmico, llevó al ser humano a retener una forma específica de identidad, como una gota de agua que se separa del océano y forja su individualidad.


En ese proceso, el hombre se fue cubriendo de una camada cada vez mas espesa de estructura molecular, que culminó en su materialización o sea la adquisición de un cuerpo, siendo deslumbrado con las nuevas características del reino de la materia, bien diferente del reino de la energía.


Con el paso del tiempo, el ser humano se adaptó completamente al mundo material limitado por el tiempo y el espacio, y solo quedó en su mente una visión nebulosa del pasado, negándose a reconocer las jerarquías cósmicas con las cuales había compartido su vida, eones de tiempo atrás. Así en la medida en que el hombre se hacía más material, olvidaba el perfume de su vida anterior, e incluso comenzó a designar a aquellas jerarquías como “entidades etéreas sin sustancia”, “fantasías” anticientíficas, etc.


La culminación de este proceso llegó cuando el hombre, ya anclado en la materia, comenzó a considerarse como algo separado del resto de los seres y por lo tanto de la Naturaleza. Se transformó en una partícula de polvo, arrastrada por la tempestad, como una hoja suelta desligada de su Raíz Original.


Por estos motivos, la percepción humana de la Conciencia Cósmica ha sido muy limitada por la separatividad antemencionada; pero en la medida en que un ser humano ha evolucionado y llegado a cierto nivel de comprensión, su conciencia le presenta ideas que no están disponibles para los que se auto-prendieron en una cárcel interior.


Es por eso, extremadamente difícil exponer algunos conceptos, porque para que puedan ser aprehendidos, es necesario que surja alguna luz de aquella prisión. Si ésta está ausente, la comunicación no es posible.


Debe ser esclarecido que no fuimos colocados en ese Plan por decisión superior. Cada uno de nosotros, optó – en un momento específico – para ser un auxiliar del Creador en la exploración y desarrollo del mundo material.


El libre albedrío, la mayor gracia que fue concedida al ser humano, impedía imposiciones, aún del Creador. Por lo tanto, la propia naturaleza del Plan Humano exigía que la proporción exacta de la materia (mundo físico) y de la energía (mundo espiritual) a ser aplicados en el planeta Tierra fueran oriundos de una decisión humana.


He aquí el motivo de por qué el ser humano precisó “dormir” espiritualmente un cierto tiempo;  si no lo hubiera hecho, las fuerzas materializadoras, no hubieran podido desarrollarse con plenitud, y el equilibrio entre ambas corrientes sería imposible.


Dicho en otras palabras, dentro del Plan Cósmico fue necesario que el hombre oscureciese su espiritualidad, para que su materialidad tomase cuenta de su cuerpo y de su mente. De lo contrario, no podría haber zambullido en el mundo físico. Aquí está la explicación acerca de por qué el Mal no existe (ya discutido en esta Monografía, desde otro ángulo)


En efecto, la “caída” del ser humano, testimoniado por todos los libros sagrados, no significa un triunfo del mal sobre el Bien y sí que era necesario, para que el hombre pudiese conducirse en forma equilibrada tanto en el mundo espiritual como en el físico y para tanto, era necesario privilegiar la nueva experiencia.


Por lo tanto, la “caída” no fue acción de demonios o seres malignos. Ella estaba dentro del Plan Cósmico y algunos seres espirituales guiaron el hombre por ese camino. Pero no eran seres satánicos y si auxiliares del Creador en un proceso especial, como es la evolución humana.


Sin embargo, en todo este proceso, el hombre conservó su libre albedrío. Por lo tanto, no hubo imposición de los “seres malignos”. La inmensa mayoría de los seres humanos, aguijoneados por la flamante separatividad, se dejaron llevar por aquellos, renunciando a su propia autonomía y libertad. La “caída” es repetida diariamente por innúmeras personas que niegan su propia capacidad de ser creativos y prefieren llevarse por opiniones ajenas.


O sea, la historia de la “caída” se repite diariamente, sin comprender que nos fue dada autoridad para indicar a las fuerzas materializantes el destino que escogemos. Lamentablemente no comprendemos esto y así el ser humano abdicó, entregando su poder a aquellas fuerzas, que se presentan así como negativas, destructivas y hasta diabólicas. Esto es la repetición de la “caída”. ¿Será que desarrollando más el raciocinio podremos cambiar el rumbo de nuestras vidas?


A través del raciocinio tenemos conocimientos increíbles por su precisión, pero la Tecnociencia que ellos crean no puede resolver ese problema. Solo el corazón y el alma humana, pero ellos están oscurecidos por las gratificaciones del becerro de oro y por la “realidad” de la separatividad.


¿Cuál es la salida entonces? Si miramos objetivamente para la especie humana, las esperanzas parecen casi perdidas. Con todo, hay otras posibilidades.


No tenemos espacio aquí para hacer un inventario de sucesos que acontecieron en el planeta Tierra y que muestran que hay fuerzas invisibles que están conduciendo la evolución humana a través de impulsos cósmicos.


Apenas un ejemplo: en la Edad Media, ahogada por la “Santa Inquisición”, tres millones de personas fueron quemadas vivas, sus bienes confiscados y sus familias expulsadas, apenas porque no concordaban con los dogmas que le eran impuestos.


A pesar de estas restricciones horribles y del irresistible poder físico feudal y eclesiástico, actuando mancomunados, el espirito humano, a través de los Bacon, los Galileos y los Descartes, la racionalidad acabó sustituyendo la pseudo-espiritualidad, de modo que así se desarrolló el método científico, que nos condujo a la actual Ciencia y a la actual Tecnología. ¿Cómo es posible que el ser humano haya atravesado esta “cortina de acero” a pesar de los brutales riesgos que cualquier actitud contrastante involucraba?


Parece haber una única respuesta, partiendo de la idea de que la evolución humana ocurre en función de un Plan Cósmico. Y ella es simple: si hay un Plan Cósmico, hay un Planificador y éste, como un buen gerente, refuerza ciertos aspectos en determinados momentos. A esto le llamamos un impulso cósmico.


Esos impulsos que antes ocurrían cada milenio, después pasaron a ocurrir en períodos más cortos. En el siglo XX hubo varios: 1914 (Primera guerra mundial), 1929 (crack de la bolsa americana); 1945 (Segunda guerra mundial) etc. Esos acontecimientos, son obviamente negativos, pero eran necesarios para comenzar un proceso de limpieza de la mente y del corazón humano, completamente intoxicados. Aquí entró en juego la Ley de la Compensación, que los hindúes llaman de carma.


Hecha una limpieza interna, vinieron impulsos positivos, como la década del 60 donde se abrió una esperanza para la sociedad humana, después negada, porque aún no habíamos madurado lo suficiente. En 1987-89 vino una nueva onda de conciencia que condujo a la caída del Muro de Berlín, a la reducción de armas, sobretodo nucleares, la democracia volvió a América Latina etc.

Es probable, a partir de este análisis, que la historia humana se está acercando a un punto de inflexión (o “punto de mutación”, como dice Capra, 15). He aquí un concepto tal vez demasiado grandioso para la mayoría de las personas: un nuevo impulso cósmico, tal vez en la próxima década, podría iniciar un ciclo de gestación de una inteligencia planetaria, una vuelta al principio, dejando de lado la separatividad y uniendo los hombres dentro de una visión holística, plena, fecunda y verdaderamente humana, que no es otra cosa que la Gran Utopía.

Este impulso cósmico no estará dirigido a transformar las mentes, que apenas siguen las pasiones, muchas veces oscuras, del corazón. Lo que se precisa es abrir los corazones.

El impulso cósmico en dirección a la Gran Utopía


Dice Carey (6): “La Palabra que el Creador envía para estos tiempos de cambio es meta conceptual y telepática, más inclusiva y más específica que los términos proporcionados por el lenguaje. Es la Palabra viva mencionada en las Escrituras. Es el alimento básico de los nuevos tiempos”.


Este es el impulso cósmico necesario para desarrollar la Gran Utopía, la nueva sociedad humana, justa, digna y armoniosa. Él está próximo, porque está llegando el momento en que el Plan “Ser Humano”, necesita incorporarlo, bajo pena de echarlo todo a perder. El libre albedrío del hombre, como estudiante inmaduro en un laboratorio de química, ya quebró matraces y tubos de ensayo demás. Antes que el laboratorio sea destruido, el profesor dará las lecciones necesarias para que eso sea evitado.


En el caso humano, no habrá una clase especial de instrucción, como en el caso del alumno mencionado, pues a nosotros nos fue dado, desde el principio, todo el conocimiento. Solo que por estar tanto tiempo escondido en un cajón, se llenó de polvo y está irreconocible. Lo único que se precisa es una “sacudida”, de modo que el polvo desaparezca, y deje claramente a la luz, la brillante chispa cósmica que siempre nos acompañó.


Ese proceso se cumplirá rápidamente a través de un impulso cósmico, que no es otra cosa que la aceleración de las frecuencias vibratorias existentes en el planeta Tierra, de modo que las más bajas y groseras serán descartadas. Es como si recibiésemos una invitación del Creador a concentrarnos a vivir del modo más elevado posible, abandonando las ropas viejas que nos acompañaron durante milenios.


¿Fantasía? Pensemos un poco: si usted cree que el mundo y el hombre nacieron al azar, obviamente lo afirmado es fantasioso. Pero si concordáramos que el Universo (y por lo tanto el ser humano) tuvieron un proceso de Creación, a partir de una Inteligencia Superior, es obvio que Él, tendrá el poder de intervenir (respetando nuestro libre albedrío), orientando el hombre de una cierta forma.


Ese impulso cósmico inminente, es apenas una etapa del Plan Creativo, de la misma manera que nosotros lo hacemos, creando objetos y productos de los mas variados, los que van siendo ajustados de determinada forma en cuanto son elaborados. La gran diferencia es que el ser humano trabaja con material inerte o aún vivo, pero sin autoconciencia. El Creador trabaja con el ser humano, considerando nuestra autoconciencia y nuestro libre albedrío. Él nos orienta, nos estimula, nos incentiva, pero la decisión será nuestra, pues fuimos creados para ser sus auxiliares, sus co-regentes en el planeta Tierra y no para ser robots o papagayos.


Pero el tiempo de la vida, de la indecisión, de la inmadurez, de la falsa identificación con el Yo Exterior, de la incomprensión y de la intolerancia, gracias al impulso cósmico próximo, comienza a agotarse, de la misma manera que cuando el sol sale con todo su esplendor, disipa y desvanece la neblina.


Ese impulso cósmico, no será – como nunca fue – una imposición. Debido a nuestro libre albedrío, las Altas Inteligencias precisaron tiempo, mucho tiempo con el Proyecto “Ser Humano”, pues éste tendría sentido apenas a partir de su propio auto-desarrollo y para esto precisó experimentar, errar, caer y percibir finalmente que la solución de sus problemas está en su propio interior. El impulso cósmico involucra, básicamente, en comprender más profundamente que somos seres espirituales y que tenemos una partícula cósmica en nuestro interior.


Muchas personas tienen comprensión intelectual de esto, necesaria pero no suficiente, pues la emoción (generalmente relacionada con lo efímero, lo superfluo, lo material) acaba sobreponiéndose. Precisamos de la ayuda de un impulso cósmico para quebrar como especie y no apenas individualmente, la separatividad que nos transforma en notas aisladas de la sinfonía cósmica.


Dice Carey (6), “durante milenios, ondas sucesivas de seres espirituales(*) vinieron para ayudar en los procesos históricos de la humanidad. Pero el influjo de la nueva onda es más potente que cualquier cosa que lo haya precedido”... “El evento previsto por los cristianos como siendo la Segunda venida del Cristo, es, de hecho, la primera generación enteramente conciente del Eterno Uno, en una conciencia colectiva de la biosfera de un mundo” (O sea, de la Humanidad en la Tierra).


La Segunda venida de Cristo no es pues su reaparición física y sí su introyección en el ser humano, de modo que cada uno de nosotros pueda reconocer su Ser Crístico, su chispa cósmica que siempre existió en nuestro interior.


Este enfoque supone un punto de inflexión en la versión clásica del Creador apenas como un Ser Trascendente, que vive fuera del ser humano. El nuevo y decisivo impulso cósmico nos hará comprender y vivenciar efectivamente que el Creador es, también, un Ser Inmanente, que vive dentro de nosotros. Puede haber una contradicción aparente, pero no verdadera entre ambos Seres, que en realidad son Uno, porque, en verdad, el Creador es el Uno Único, “separado” del ser humano en ciertas frecuencias vibratorias y “junto con él” en otras frecuencias. Los primeros son las frecuencias materiales; las segundas, las espirituales.


Retornando a la vida cotidiana, a la sociedad humana actual, al modo de vida imperante, se debe decir que estos cambios no serán suaves, indoloros, simples. Habrá resistencias e inclusive hasta la llegada del despertar colectivo, la situación se volverá cada vez más complicada (algunos síntomas bien actuales son la corrupción, los desastres climáticos como el tsunami y el Katrina, la globalización caníbal, la prepotencia del gendarme mundial y ahora la bancarrota económica). Es lógico pensar que el proceso avanzará más rápidamente en aquellos países en los cuales la estructura política favorece las corrientes de un nuevo rebrote de la conciencia humana, incluyendo aquí, algunos países de América Latina.


Como dice Carey (6): “En una sociedad sana, la Economía siempre sigue a la Ecología, y la Educación a ambas”. Este es, precisamente, el objetivo central de este libro: educar, que es diferente de instruir.


La Educación debe contener todas las aristas del ser humano: la física e la mental (a través de la ciencia y la filosofía), así como la afectiva y espiritual (a través del Arte y de la dimensión espiritual). O sea, que la Educación del Siglo XXI será transdisciplinaria o será solo instrucción (técnico-científica)..


La Gran Utopía comenzará a tomar forma en lo que Carey (6) llama del “momento cuántico del despertar”, en el cual un fuerte impulso cósmico difundido sobre toda la Humanidad, lleva a mudar el comportamiento humano, hasta ahora basado en la separatividad, en la individualidad, en el principio auto-afirmativo(**), para otro centrado en la cooperación, en el sentimiento de interligación con toda pulsación de vida, en el principio integrativo(***) esto es lo que el Maestro llamó de Amor y que no fue entendido a lo largo de los siglos.


En la medida en que una persona se transforma en un canal cósmico, se abren nuevas posibilidades, neutralizando muchas que aún están hundidas en valores anacrónicos. Hasta que se alcanza una masa crítica. En ese momento se manifiesta la Gran Utopía en todo su esplendor.


Dice Carey (6): “durante milenios, tanto en Oriente como en Occidente, se sabia que la Tierra tiene su fecha prevista (su “momento cuántico”): la segunda década del siglo XXI. Este será el evento central de la historia humana. El énfasis del mundo espiritual fue preparar el ser humano para ese momento único”.


Es impulso cósmico – repetimos – no involucra ninguna imposición al ser humano, apenas le proporcionará un aumento de percepción que le permitirá – en forma colectiva y no apenas unos pocos casos individuales, como ahora – a alcanzar niveles más elevados de conciencia.


En esos niveles elevados, se percibe en forma cristalina, la forma absurda en que el planeta está siendo conducido, sin que la racionalidad humana consiga hacer nada significativo para cambiar ese estado de cosas. Orientado entonces por su corazón y su alma, y ya no por su cuerpo y su mente, el ser humano re-creará el planeta, sintonizándolo con elevadas frecuencias vibratorias; lo hará así, realmente compatible con las orientaciones cósmicas.


Algunas trampas precisan ser conocidas, identificadas y desmontadas. Antes del "momento cuántico" y en la medida en que los problemas insolubles se acumulen, los detectores del poder, a través de la hasta ahora omnipotente midia, especialmente electrónica, pretenderán impedir el avance del río impetuoso que ya se avizora. Así deformarán los acontecimientos, ligándolas a interpretaciones pavorosas de los mismos. Difundirán el miedo de todas las formas posibles, y proclamarán que la salvación dependerá de concentrar el poder en un "hombre fuerte" (que será apenas un representante del poder político-económico-militar).


Es necesario, entonces, estar atentos y resistir eventuales ondas de pánico colectivo. La información verdadera viene de nuestro interior, de nuestra chispa cósmica, de nuestro Ser Crístico; la información externa sirve a los intereses que la financian.


Finaliza Carey (6): "En el 'momento cuántico', habrá una expansión de no-tiempo(*), en el cual los seres humanos tendrán todo el tiempo necesario que necesiten, para ".

comprender y vivenciar la plena conciencia de sus eternos espíritus y poder así recordar su origen en los campos virginales del Ser".


Es importante reflexionar sobre esta frase, porque nos muestra, aunque de forma algo oscura para el nivel de comprensión actual, la acción del impulso cósmico actuando en la construcción de la Gran Utopía.

El despertar cósmico del hombre rumbo a la Gran Utopía

El Creador es el Único Uno que se manifiesta en todo lo que existe. ¿Pero será que Él existe en una piedra, en una planta, en un animal o solamente en nosotros, seres humanos? Todo es Él, pero se manifiesta en forma gradual a través de la sensación, de la conciencia y de la auto-conciencia (esta sí exclusivamente humana).


La gran diferencia del ser humano con otros seres, también oriundos del Creador es que aquel fue preparado lentamente durante mucho tiempo para poder expresar en el planeta Tierra, la Conciencia Cósmica plena, lo que Carey (6) llama de "biocircuito".


En efecto, el hombre dispone de un sistema de creación y comunicación increíble, apenas utilizada en pequeña escala, lo que es excelente pues él aún no maduró para enfocar su maravilloso instrumental en dirección al Bien.


Cuando esta maduración ocurra (y todo indica que esté próxima) el hombre podrá sintonizar desde las frecuencias vibratorias más lentas como el tacto (hasta 16 por segundo) a las mas elevadas, de naturaleza espiritual cuya velocidad no ha podido ser medida por la Ciencia, pero que extrapola el número 1 seguido de treinta ceros (vibraciones por segundo). O sea el ser humano posee un instrumental fantástico, pero todavía no está ajustado ni conectado con la Fuente de Toda Energía.


Ese ajuste o conexión será hecho a través de un impulso cósmico. Una vez efectuado, la Luz se derramará, posibilitando la construcción de la Gran Utopía, de la misma manera que cuando enchufamos una lámpara, tendremos iluminación para leer, escribir o trabajar, lo que antes era imposible porque estábamos presos a las tinieblas. Esta comparación permite ver que no se trata de asuntos oriundos de la fantasía, y que pueden ser explicadas a través de la lógica común.


Esta frase de Carey (6) es memorable: "Cuando se relaja el pensamiento(**) y se abre el corazón, lo que se pierde no es el saber y sí apenas declaraciones de primates parlanchines. Para que el verdadero conocimiento pueda entrar, la falsa sabiduría debe ser eliminada".


Se acerca el tiempo en que cada uno de nosotros debe hacer (si ya no lo hizo) una opción definitiva: o nos identificamos con el ser exterior, aquel cuyo nombre está en la cédula de identidad y entonces continuamos trillando el penoso camino de la separatividad, o comprendemos que somos frutos de un árbol maravilloso, cuya raíz es de naturaleza cósmica, habilitándonos entonces a vivenciar la Unidad.


Aún aquellos que no comprenden esto y siguen pegados exclusivamente a la materia, tendrán su oportunidad, ya que el impulso cósmico llegará para todos. Para algunos, los menos, este impulso llegará como la manifestación de un sueño largamente acariciado. Para la mayoría, por su vez, él llegará con total deslumbramiento, algo no imaginable.


Ese impulso cósmico, cuando llegue, no transformará el ser humano en un ser espiritual, en un ángel, porque su cuerpo físico y su mente son necesarios para el Creador, pues somos los medios que meticulosamente Él ha preparado, para que transformemos la Tierra en un vergel. Así el ser humano integrará sus dos hemisferios, representados por el principio auto-afirmativo, que lo lleva al crecimiento personal de acuerdo con su biodiversidad y por el principio integrativo, que nos permite ver las cosas y sus relaciones de una manera amplia, holística, capaz de servir al conjunto y no apenas la parte. 


El negativismo, un verdadero vandalismo psíquico, es el primer enemigo a ser controlado. Carey (6) afirma "Usted no permite que el vandalismo entre en sus iglesias de vidrio y piedra. Entonces, si el verdadero templo de la conciencia es el cuerpo, la mente y el corazón, es justo que aceptemos el vandalismo en este suelo sagrado”?


En resumen: el ser humano pasó milenios siendo preparado. El objetivo era proporcionarle un biocircuito completo que combinase su visión espiritual perdida (o mejor dicho, escondida) durante la "caída", con un dominio completo de la materia.


Para tener este dominio es que la espiritualidad fue oscurecida. Era necesario darle prioridad a la materia. Pero hoy, en el siglo XXI, la disciplina "materia" no digamos que está agotada, pues ella es interminable, pero es ampliamente conocida, tanto que ese conocimiento se volvió peligroso. En efecto, el hombre puede acabar con el planeta de formas variadas: gradualmente, ya lo está haciendo a través de la destrucción y contaminación ambiental; o rápidamente, a través de la explosión del arsenal atómico disponible; así como de otras formas intermediarías.


Una "nueva" disciplina se diseña en el currículum humano, que podríamos llamarla de varias maneras, tal vez la más simple sea "Espiritualidad"(*). Para que ella germine rápidamente, antes que los lebreles de la destrucción hagan pedazos el planeta es que se hace ahora necesario un impulso cósmico, ya simbolizado por la paloma blanca y el Espíritu Santo cuando Jesús fue bautizado en el Jordán.


En aquel momento, hubo un impulso cósmico, que como fue explicado anteriormente, quebró el ciclo de la "caída" desde los mundos espirituales a los mundos materiales, iniciando lentamente un nuevo período, en el cual hubo que hacer una gran limpieza (que todavía continúa siendo hecha) en el establo de Augias en que se transformó la sociedad humana.


De la misma manera que el legendario Hércules, en uno de sus doce trabajos, limpió aquel establo, el tiempo está arrastrando gran parte de los detritos acumulados en la mente y en el corazón humano. La hazaña de Hércules es apenas una figura simbólica, que toma expresión, a través del "impulso cósmico" repetidamente mencionada en este capítulo.


El ser humano del siglo XXI está mucho mas concientizado que el de cualquier época anterior, pero – simultáneamente – está preso en un laberinto, del cual quiere salir, pero no sabe cómo hacerlo. Procura la salida con su mente y no la encuentra; sofistica más sus recursos racionales a través de la Ciencia y de la Tecnología y en lugar de encontrarla, se extravía cada vez más.


El impulso cósmico es la luz que precisamos para quebrar el hechizo de la materia, que no debemos despreciar, porque es sobre ella que tenemos que operar, aunque con una comprensión mucho mayor a la que hoy está disponible.


¿Y en que dirección ese impulso cósmico podrá llevarnos? Esa dirección es precisamente lo que llamamos de Gran Utopía, o sea la transformación radical de la sociedad humana, creando una nueva, una sociedad Pró-Vida, en la cual los fulgurantes atributos del amor, la cooperación, la paz interior y exterior, la buena voluntad y la armonía, sustituyan a las pesadas frecuencias que hoy prevalecen: la explotación del hombre por el hombre, el miedo, el consumismo, la destrucción ambiental y la deshonestidad.

La gran utopía involucra una visión transdisciplinaria
Al final ¿qué es Transdisciplinaridad?

Durante tres largos capítulos, en la Parte II de este libro, fue  discutido el tema con bastante detalle. Sin embargo, la palabra Transdisciplinaridad corre un gran riesgo de transformarse en un comodín, en un concepto polivalente.


Este hecho, que ya nos preocupaba antes, quedó patente durante el transcurso del II Congreso de Transdisciplinaridad, realizado en Vitoria (Espíritu Santo, Brasil), en setiembre de 2005 (Ver Bonilla, 7) 
.


Lo que se vio en el Congreso, salvo excepciones como es el caso de Nicolescu, fue fundamentalmente una visión sofisticada de interdisciplinaridad, pero poco de Transdisciplinaridad en los más de cien trabajos presentados.


Indudablemente, la interpenetración de unas disciplinas en otras, procurando una amalgama más holística, es un avance considerable, pero no por eso se puede hablar de Transdisciplinaridad. Básicamente lo que se vio y escuchó es una Tecnociencia más sofisticada, con algunos toques de filosofía y teorías educacionales. Experiencias interesantes fueron relatadas, pero por ser interesantes no se pueden aceptar como transdisciplinarias.


En efecto, hubo poca consideración a la dimensión artística y aún menos a la dimensión espiritual, que le dan el distintivo especial de trans (o sea más allá, de las disciplinas técnico-científicas que hoy dominan el medio académico).


La interdisciplinaridad es un importante progreso en el área técnico-científica, permitiendo una mejor integración y enriquecimiento mutuo de las respectivas disciplinas, que de esta forma inician un proceso saludable de superación de los compartimientos estancos dentro de los cuales, se "refugiaban" como en una fortaleza, sus saberes específicos.


Sin embargo, siendo esto válido, no puede distorsionar el concepto de Transdisciplinaridad. Percibimos, no sabemos si rechazo, "olvido" o desvalorización de la dimensión espiritual (diferente de religiosa), por muchos distinguidos profesores universitarios, que en ansiosa carrera por mostrar sus habilidades, conocimientos y resultados científicos, dejan de ser auténticos científicos para transformarse apenas en cientificistas. El pragmatismo, consumismo y globalización del mundo actual, llevaría a considerar la espiritualidad, en el mejor de los casos como un asunto personal, y en el peor, como algo irreal, fantasioso, por lo tanto anticientífico.


Lo empírico, lo tangible, lo lucrativo no sólo prevalece y sí tiraniza. Sin embargo, el ser humano posee, lo sepa o no, cuatro componentes: el físico, el mental, el afectivo y... el ¡espiritual!


La pobreza conceptual en relación con el fenómeno Vida es algo asustador en los días de hoy y no precisamente en las clases populares, donde a pesar de las limitaciones, se guarda algún contacto con las energías cósmicas. Paralelamente, en las Universidades mejor "evaluadas"(**), con números exponencialmente creciente de Doctores y ahora Post-Doctores, la esencia del ser humano es tangenciada (especialmente en los Cursos técnico-científicos, que son los más reconocidos).


Como consecuencia, ya no formamos ciudadanos que dominen un cierto campo de conocimiento y sí "fabricamos", en gran parte, robots dirigidos para atender las necesidades del sistema económico, y no a las necesidades de la sociedad humana.


¿Existe acaso una orientación para incluir en todos los Cursos una disciplina o actividad que tenga como eje una simple pero fascinante pregunta?: ¿Cuál es el sentido y el significado de la Vida Humana? Es claro que al sistema que prevalece no está interesado en ella, pues-aunque implícitamente, ya dijo cual es ese significado: ¡¡¡CONSUMIR!!! (lo que precisamos y sobre todo, lo que no precisamos).


En ese Congreso, presentamos un artículo (Bonilla, 7), en el  cual se evaluaba (en la opinión de los alumnos) el grado de percepción de la dimensión espiritual en Cursos de Maestría y Doctorado muy bien clasificados en Brasil. En una escala Likert de 0 a 8 puntos, la puntuación obtenida fue ¡1,06!


No debemos tener miedo o pudor ni ser materialistas recalcitrantes, evitando discutir la temática de la dimensión espiritual. Por el contrario, estas actitudes son anti-transdisciplinarias, porque salen de la conceptuación básica de Transdisciplinaridad (rigor, abertura y tolerancia).


En resumen, la versión que las Universidades, generalmente ofrecen hoy a sus alumnos, es inmediatista, lucrativista, elitista, cartesiana y hasta consumista, centrando todo en la "realidad" tangible. Los ideales parecen haber marchitado; "el negocio es facturar".


Y la vida interior, ¿a quien interesa? Creemos, sin embargo, que ella sí interesa, por lo menos a aquellos que ven en la Transdisciplinaridad un instrumento para cambiar de 

verdad(*) el mundo (la Gran Utopía), a través de la creación y desarrollo de un nuevo modo de pensar, sentir y actuar. Ella reúne las condiciones necesarias para hacerlo, porque considera el hombre, la Naturaleza y el Universo en su completitud (aspectos físicos, mentales, afectivos y espirituales).


Es para esto que precisamos ir entre, a través y mas allá de las disciplinas científicas. Este el significado verdadero de la palabra Transdisciplinaridad.


En aquella oportunidad propusimos discutir se "debemos introducir la dimensión espiritual en la Educación Superior". La respuesta fue el silencio, apenas quebrado por Nicolescu, reconocido como la mayor figura viva el tema Transdisciplinaridad. Él concordó que sin aquella, esta no existe. ¡Que alivio!


Mayores detalles sobre la relación entre Transdisciplinaridad, Dimensión Espiritual y Educación Superior pueden ser consultados en Bonilla (7,8)

Ciencia, arte y espiritualidad

Tal vez el estudio más profundo sobre Transdisciplinaridad sea el libro de Wilber (9), titulado: "A União da Alma e dos Sentidos: Integrando Ciência e Religião". En él nos apoyaremos para desarrollar este ítem y el siguiente.


Antes de todo, deben ser hechas dos precisiones: la primera, es que a pesar de que Wilber hace un admirable trabajo sobre Transdisciplinaridad no utiliza ni una sola vez esta palabra; él prefiere hablar de la "unión del alma y los sentidos". La segunda es que su estudio versa sobre la integración entre la Ciencia y la Religión. En nuestro trabajo preferimos usar la expresión dimensión espiritual, como ya ha sido ampliamente explicado.


Una afirmación básica de Wilber es: "La Ciencia puede proporcionarnos la verdad(**), pero siempre se calló acerca de cómo usarla sabiamente"..."El campo de la ciencia es la verdad, y no la sabiduría, el significado o el valor". Y el campo del significado, del valor, de la sabiduría es la dimensión espiritual. Por eso es que, como afirmamos repetidamente en este texto, sin dimensión espiritual no hay Transdisciplinaridad.


En otras palabras, la Ciencia nos dice como alguna cosa es o como funciona, pero no si ella es "buena", positiva o constructiva. Entonces ella no pasa de un "esqueleto sin valores" por mas eficaz que pueda ser en términos prácticos. Si fuéramos robots ella sería suficiente; pero como seres humanos precisamos integrarlas con valores y criterios.


Wilber (9) dice: "si no conseguimos encontrar una esencia común a todas las grandes religiones de la Humanidad, jamás conseguiremos la integración entre ciencia y religión". Ahora queda clara la concordancia de su trabajo, con el raciocinio aquí presentado: no son los rituales, dogmas ni libros sagrados específicos, los que caracterizan esa esencia común; esos son los distintivos externos. Esa esencia es lo que denominamos "dimensión espiritual".


La dimensión espiritual (o sea la esencia común a todas las grandes religiones) tiene como médula la convicción de que, en lenguaje moderno(***), hay una escalera de frecuencias vibratorias en el Universo que podríamos llamar de materiales, mentales, afectivas y espirituales, que se inicia con la materia bruta y se extiende hasta una gloriosa Inteligencia Superior, el Creador, que recibe los nombres mas variados (Tao, Jehová, Alá, Brahma, Quetzalcoatl, etc.).


Es interesante percibir que hay en esto un consenso universal, de la misma manera que los científicos han llegado a un consenso sobre la ley de gravitación universal, la velocidad de la luz etc.


Los pensadores materialistas dicen que el consenso científico puede ser probado por la experimentación, lo que es cierto. Pero también es cierto que hay un consenso espiritual (diferente de alucinaciones individuales), relatando las mismas experiencias(*) por personas que vivieron milenios antes de Cristo hasta hoy y esparcidos por los lugares más lejanos de la Tierra, sin ninguna comunicación en la época (India, Egipto, Méjico, China, Japón, Hawai, etc.).


Con el surgimiento de la pragmática modernidad occidental, interesada apenas en lo material, desapareció la visión de la esencia común y pasamos a la fase de las superfluidades en todos los niveles, incluyendo las religiones, donde en gran parte los dogmas y rituales son simples cosméticos para mentes incapaces de comprender, aunque sea en grado mínimo, la grandiosidad del Universo. Por otra parte, esa esencia común, que llamamos de dimensión espiritual es lo que Einstein (10) bautizó como "religiosidad cósmica".


Wilber (9) presenta en forma bien comprensible, las características básicas de esa modernidad:


1. La Ciencia niega cualquier validez a la religión, a través de su enfoque pragmático y positivista (Comte, Marx, Bertrand Russell y mismo Freud). Para ellos la dimensión espiritual es un residuo que quedó en el ser humano de su infancia como tal; algo así como un cuento de hadas; bonito pero ficticio. El argumento básico es que la Ciencia registra todo lo que es real o verdadero y por lo menos hasta ahora, ningún microscopio o telescopio registró ningún fenómeno espiritual (Véase que en este raciocinio se parte de una "creencia", por lo tanto no científica: solo la Ciencia puede conocer la verdad y la realidad).


2. Las religiones fundamentalistas niegan la Ciencia, no las clásicas. Aquí es necesario colocar textualmente la afirmación de Wilber (9): "Se afirma, por ejemplo, que el extremismo de los fundamentalistas islámicos no es un aspecto inherente al Islam (que produjo algunas civilizaciones realmente gloriosas) y sí el producto de una reacción salvaje a la tentativa de la modernidad de aterrorizar y aniquilar la espiritualidad en general. En su pánico irracional, los fundamentalistas se volvieron contra-terroristas".


3. El concepto que las religiones clásicas de la antigüedad tenían, en general, de que la ciencia material era apenas una de las diversas modalidades básicas de conocimiento y por lo tanto su coexistencia con las modalidades espirituales era pacífica. Esa percepción es conocida generalmente como pluralismo epistemológico. Cuando la modernidad rechazó la "esencia común", la dimensión espiritual, también rechazó aquella percepción.


Sin embargo, aquel pluralismo no murió; él sobrevive en las contraculturas y en las tentativas auténticamente transdisciplinarias. En otras palabras, esto significa un equilibrio entre lo empírico (ciencia), lo racional (filosofía), lo afectivo (arte) y lo espiritual.


4. La modernidad, evolucionando para "post-modernidad" está retomando la visión del pluralismo epistemológico, ahora integrador. En efecto, en la medida que la Ciencia más avanzada (Física Subatómica, Neurofisiología, Ñaño logia), descubre nuevos hechos, éstos involucran la existencia de un tipo de Inteligencia Superior, claramente no material (Ver Einstein, 10).


5. El "post-modernismo" puede, también, adoptar otro camino, ya que el anterior – extremamente simpático – en la expresión de Wilber (9) "sería usar el ojo de la mente para ver aquello que solo puede ser visto por el ojo de la contemplación".


El otro camino sería, según Wilber "reconocer que la Ciencia no es el conocimiento del mundo y sí apenas una interpretación y por lo tanto tendría la misma validez que la poesía y las artes". O sea, la Ciencia no ofrece "la verdad" y sí una de las muchas interpretaciones sobre ella.


La base epistemológica de esta nueva visión – realmente transdisciplinaria – es que la ciencia no es gobernada por hechos y sí por paradigmas(**), que no son más que construcciones específicas basadas en la creencia de que son la mejor y tal vez única interpretación de la realidad. Una vez que un paradigma científico es establecido (igual que un dogma religioso), los hechos pueden ser interpretados coherentemente dentro de esa armadura.


Este nuevo enfoque epistemológico, a pesar de tener una base extremamente interesante, tiene que ser tratado con mucha parsimonia, pues puede llevar a prescindir de la Ciencia, lo que sería tan negativo como lo es aquella de prescindir de la dimensión espiritual y otros atributos humanos. Es lo que ocurre con la difusión exagerada de la "Nueva Era", donde la comercialización del espíritu, alegremente compartido con nuevas sectas religiosas, nos puede llevar a caminos muy peligrosos.


El asunto básico es integrar la Ciencia, con las dimensiones espirituales y artísticas. Este es el verdadero sentido de la Transdisciplinaridad.


Una contribución importante del mencionado autor (9) es el esclarecimiento de que en el ser humano se dan, por lo menos, tres maneras de ver las cosas.

· Mirada monológica, o sea basada en monólogos. Es el enfoque científico, podemos estudiar una piedra, un río, un ave o una flor sin hablar con ellos.

· Mirada "dialógica". Significa comunicarse con otro ser humano donde por lo menos dos personas, intercambian sus experiencias, propias del mundo mental. Ahí tenemos la filosofía y la ética, así como la racionalidad matemática que no tiene una contrapartida empírica, apenas una representación simbólica.

· Mirada "translógica". Ella transciende lo empírico y lo mental y se concentra en lo afectivo (arte) y en lo espiritual.


Wilber (9) afirma con brillantez que el problema real de la fragmentación(**) de la modernidad es que "todas las elevadas modalidades de conocimiento desaguaron brutalmente para una ciencia monológica y empírica"..."es eso que constituye la desgracia de la modernidad".


Los sabios griegos consideraban tres esferas de valores que hoy podríamos denominar: el Bien (Espiritualidad) (***); la Verdad (Ciencia) y lo Bello (Arte), representado por las corrientes estéticas de cada yo subjetivo.


Así la Ciencia tiene que ver con experiencias objetivas, el Arte con experiencias subjetivas y la Espiritualidad con experiencias transcendentes. Aquí están involucrados algunos conceptos-llave, tales como diferenciación, integración y disociación.


Según Wilber "todos los procesos saludables y naturales de crecimiento, actúan por diferenciación e integración", como ocurre con el cuerpo humano, que oriundo de la célula original, se diferencia en tejidos y órganos específicos que – finalmente – se integran en un ser único. Ya la disociación es diferente, como si el cuerpo continuara a diferenciarse en forma ilimitada, lo que llevaría, probablemente, al desarrollo de órganos independientes, que no permitirían la supervivencia de aquel cuerpo.


Se trata del principio holístico auto-afirmativo (diferenciación o creación de la biodiversidad) y del integrativo (integración). En este caso, la predominancia brutal del principio auto-afirmativo, conduce a la disociación social, manifestada a través de la avaricia, del egoísmo y del individualismo, que hoy prevalecen.


Aquel autor agrega: "la desgracia es que la Ciencia en sí misma, empírica, monológica e instrumental, invadió las otras esferas de valores, incluyendo la percepción interior, la psiquis, el alma, el espíritu, los valores, la ética, la moral y el arte, reduciendo todo a una colonia propia(****) y que tendría el poder de decidir lo que fuese y lo que no fuese real".


Aún más: "Lo real sería cualquier entidad o proceso comprobable que pudiesen ser descritos en forma de procesos empíricos, monológicos y destituidos de valor"... En efecto "no podemos colocar las manos en la honra, en los valores, en el amor, en la justicia"..."pues esas dimensiones existen en espacios interiores y no exteriores" Por eso, no podemos tocarlas.


El colapso producido por la modernidad, en resumen, se puede condensar en una idea: fue quebrado el verdadero vínculo entre las realidades interiores y las exteriores. Solo las exteriores son reconocidas; el resto es considerado subjetividad, ilusión, fantasía o hasta, quien sabe, locura.
La integración transdisciplinar como base de la Gran Utopía

La naturaleza de la integración entre ciencia y espiritualidad, así como con el arte, es generalmente mal comprendida. En efecto, ellas deben ser integradas en su esencia y no después de pasar por una nivelación monológica, que elimina las diferencias inherentes a cada una de ellas. Sería un equivalente de la globalización económica que hoy nos asola: en este caso el más fuerte (la Ciencia), globalizaría los otros dos (Arte y Espiritualidad), eliminando los componentes de éstos que no se encuadren dentro de su ángulo de visión (objetiva). Es por eso que hablamos de "imperialismo científico".


No es suficiente con tentar reintroducir el tema Espiritualidad en la Ciencia, ni mostrar que hay una convergencia entre ambos. Estos son enfoques necesarios, pero no suficientes.


El enfoque suficiente involucra consensar en que la Ciencia es insuperable en su estudio de lo externo, pero se precisa del Arte y de la Espiritualidad para estudiar lo interior.


La Ciencia empírica rechaza esta integración apoyándose en dos ideas básicas:

1. Los "dominios interiores" no tienen realidad propia, siendo que experiencias en esa área son modalidades del cerebro biomaterial, que tal vez no sean bien explicadas hoy, por falta de conocimientos en Neurofisiología y disciplinas anexas. Como el cerebro es un instrumento extremamente complejo, se precisará mas tiempo para dilucidar sus secretos.

2. Aunque existiesen otros modos de conocimiento mas allá de lo empírico, no habría forma de validarlos, por lo que no pasarían de meras especulaciones subjetivas.


Wilber (9) responde con brillantez, a estas objeciones:


En el ítem 1: "Si la Ciencia empírica rechaza la validez del conocimiento interior, entonces también rechaza su propia validez, gran parte de la cual se basa en estructuras y percepciones interiores, que no son confirmadas por los sentidos, como la lógica y la matemática para citar apenas dos".


Esta colocación desarma el correspondiente argumento científico y es absolutamente clara. Por ejemplo ¿alguien "vio" o sea tuvo experiencia sensorial con logaritmos, cálculo diferencial, números complejos y números... ¡imaginarios!? Lo más que operamos sensorialmente son sus símbolos, pero nunca sus significados. Sin embargo, ¡la Ciencia empírica no podría sobrevivir sin las Matemáticas!


En el ítem 2: "El método científico, en general, consiste en tres líneas básicas de conocimiento (inyunción, aprensión y confirmación o rechazo). Si pudiéramos probar que los modos de conocimiento genuinamente interiores siguen también esas tres líneas"..."la segunda objeción sería refutada".


Esta colocación precisa ser comentada ampliamente (lo que se hará un poco mas adelante), porque si se consiguiera probar lo que Wilber sugiere, sería derribada la última barrera que hasta hoy impide la mencionada integración. Por otro lado, en todo este análisis debe recordarse que el último cimiento de la Ciencia no está en los datos empíricos medidos por instrumentos, generalmente muy sofisticados y sí por axiomas (algunos de los cuales fueron derribados por ella misma como el que dice que "el observador no influye en lo observado" y otros que precisan serlo, como "la única fuente de conocimiento es la experimentación empírica". Estos axiomas son, en verdad, creencias, que pueden estar hasta bien fundamentadas, pero tienen mucho en común con las verdades reveladas de las religiones.


Esos axiomas pueden ser necesarios para el raciocinio científico, que precisa bases de apoyo en las que se puedan fundar sus conclusiones; pero eso es diferente de colocarlos como verdades absolutas, incluso porque ¡ellos no son demostrables empíricamente!


Wilber (9) remata el análisis de la primera objeción, afirmando: "Los espacios interiores no apenas estructuran el conocimiento empírico, como también contienen una gran cantidad de estructuras, padrones, conocimientos, valores y contenidos, que van desde la lógica y la matemática a la ética y la lingüística(*). La Ciencia no puede investigar esos dominios con sus instrumentos exteriores, pero solamente un tonto podría negar su existencia, o que otras modalidades de investigación puedan dar acceso a esos dominios extraordinarios".


Precisamente, estas modalidades interiores, como la espiritualidad, podrían ser rechazadas válidamente por la Ciencia, recurriendo a la segunda objeción, o sea: la espiritualidad (u otro modo interior) no posee medios válidos de verificación. Pasamos entonces, a discutir la última barrera que la Ciencia opone a la Espiritualidad (Auténtica).


La primera cosa a clarificar es que el propio método científico, aunque lleve a aplicaciones empíricas, no se resume a ellas. Como ya vimos la lógica, los sistemas lingüísticos y las matemáticas, entre otros elementos, no son empíricos. Y sin ellos no habría Ciencia.


Entonces, la ecuación científico = empírico o sensorial está destruida. Tal vez la confusión se debe a que la palabra empírico  tiene dos significados uno de "experiencia sensorial", la cual es apenas una de las varias experiencias, como ya vimos, en que la Ciencia se basa.


El otro sentido de "empírico" es próximo de lo experimental. O sea, ese significado, exige evidencias para confirmar lo que se dice y no apenas fe o confianza en ello.


Y esas evidencias no se limitan a lo sensorial; ellas pueden ser procuradas en otros dominios como el mental (Matemática), el emocional (Arte) y en el espiritual (misticismo). Por lo tanto, habrá evidencias observables por el "ojo de la carne", por el "ojo de la mente", "por el ojo del corazón" y "por el ojo del alma".


Si queremos hablar de Ciencia, entonces, precisamos esclarecer a que tipo de "empirismo" se refiere. Dentro del análisis realizado, parece obvio que en lo experimental se incluyen más cosas que lo meramente sensorial; pues si esto no fuera aceptado, la Ciencia debería comenzar por excluir las Matemáticas (fuera de otros instrumentos conceptuales), lo que conduciría al derrumbe inmediato de todo el edificio científico.


Pero aún no fue respondida la segunda objeción al conocimiento interior, especialmente la espiritualidad. Para tratar este asunto, es necesario identificar la esencia del método científico. Si esa esencia puede ser aplicada a los dominios internos, se podría legitimar el conocimiento interior, de modo que la Ciencia lo debería aceptar como contribución complementaria válida. Es en ese momento que el concepto de Transdisciplinaridad adquiere su plenitud.


Wilber (9) hace una propuesta decisiva como base de análisis, que ya fue mencionada en forma preliminar. Ahora es necesario profundizarla. Ese autor afirma que los aspectos esenciales del método científico, pueden ser llamados las "tres líneas válidas del conocimiento" a saber:

1. Inyunción instrumental. Involucra la práctica necesaria para cualquier cosa: si queremos manejar un auto, tenemos que aprender a dirigir; si queremos ver Júpiter, precisamos aprender a manejar un telescopio; si queremos estudiar microbios, precisamos estudiar Microbiología.


Pero esto no es solo aplicable a las experiencias sensoriales (manejar un auto, ver Júpiter en el telescopio o distinguir las bacterias coliformes de los hongos Penicillum) y sí a las "ciencias mentales" como la Matemática; así si queremos resolver ecuaciones simples precisamos estudiar álgebra; si fueran mas complicadas podemos precisar cálculo diferencial o álgebra matricial; si queremos establecer probabilidades de ocurrencia de ciertos fenómenos, tenemos que estudiar Estadística. De la misma manera, si queremos tener creatividad artística o comprensión espiritual, precisamos prepararnos en esas áreas específicas.

2. Aprehensión directa. Es una experiencia inmediata, directa, del dominio producido por la inyunción. Así si salimos para el jardín de la casa para saber que ropa vamos a usar, miramos si está nublado, hace sol o llueve, así como también sentimos la temperatura ambiente; ese mirar y ese sentir representan la inyunción. Al hacerlos, surge la experiencia directa de aprehensión de la situación (está nublado, pero hace un poco de calor, por ejemplo).

3. Verificación (confirmación o rechazo) compartida. Es una verificación de las observaciones, de los datos, de la experiencia, en consenso con otras personas que recorrieron con suceso los pasos anteriores. Si mi idea original era colocarme una ropa de media estación, los datos (sensoriales en este caso), la experiencia lo confirma; pero si mi idea era abrigarme bien con sobretodo etc., ella es rechazada por la evidencia(*).


O sea, un aspecto fundamental es la tercera línea, que exige prueba sobre lo propuesto, que así puede ser confirmado o rechazado. Si no se cumple esta condición, estaremos en presencia de un dogma (disfrazado o no).


Este enfoque nos lleva a un punto crucial, en el cual las pruebas no solo podrán llevar a la Transdisciplinaridad Auténtica como base para la Gran Utopía, o sea unión entre Ciencia, Filosofía, Arte y Espiritualidad y sí mas allá: el recurso seguro para identificar adulteraciones que pueden ocurrir en cualquiera de esos campos, pero son particularmente peligrosas en el campo espiritual.


En la procura por la integración, la Ciencia y la Espiritualidad en particular podrán llegar a un consenso si cada una modificara un poco, no su esencia y sí su forma de ver las cosas. Así, por un lado, la Ciencia debería abandonar el concepto de "empirismo sensorial", sustituyéndolo por el "empirismo experimental" (que de cualquier forma ya practica, a partir de las Matemáticas, la lógica etc.). Por otro, la Espiritualidad debería abrir sus reivindicaciones de verdad a la verificación directa, utilizando – igual que la Ciencia – las evidencias experimentales.


Wilber (9) espera que de esta manera (a través de datos experimentales) se demuestre la existencia, tanto de rocas, como de las Matemáticas, o... ¡del Espíritu!


¿Cómo la espiritualidad podría responder a este desafío?


En términos de religiosidad, existen una serie de mitos, como la separación de las aguas del Mar Rojo, un Dios que castiga (sobre todo en relación con pecados sexuales) y también premia cuando es obedecido, el Infierno, el Paraíso, el Purgatorio, etc. Estos mitos pueden ser considerados como metáforas.


Sin embargo, existe otro nivel de experiencias profundas, de naturaleza espiritual, verdaderas experiencias directas (como oír, ver, escribir o hacer un cálculo matemático); se trata de la identificación del Yo exterior con algo Superior, capaz de dar al individuo una gran libertad interior, un renacimiento, una iluminación, una integración con la Conciencia Cósmica.


A partir de esas experiencias, los iluminados maestros espirituales (Jesús, Buda, Zoroastro, Hermes, Lao-tsé, etc.) no tentaron dogmatizar sus discípulos, imponiendo ellas. Jesús, por ejemplo, a través de sus inmortales parábolas, del sermón de la montaña y de otras formas, divulgó una serie de prácticas o "inyunciones" (en el lenguaje de Wilber). Esas enseñanzas podrían ser así resumidas: "si quieres tener esa experiencia de iluminación, se precisa hacer esto", de la misma manera que un profesor de Física diría "si quieres comprobar la ley de la gravitación universal, haz esto".


Esa experiencia de iluminación, obtenible a través del proceso de contemplación, es la esencia de la espiritualidad y no ninguna demostración sensorial o matemática de la misma.


De esto se deduce que tanto la ciencia (auténtica) como la espiritualidad (auténtica) precisan ser aliadas contra aquello que no sea verificable (ciencia espuria, pseudo espiritualidad).


Esto significa, ni más ni menos, que inicialmente debe ser realizada la "inyunción" (meditación, contemplación) hasta sentir una experiencia especial, una aprehensión de una realidad no tridimensional; el próximo paso es comparar las experiencias obtenidas con los resultados de una comunidad adecuada.


Agrega Wilber (9): "No podemos dar, teórica, verbal, filosófica, racional o mentalmente, una respuesta satisfactoria acerca de la existencia del Espíritu, excepto diciendo: "Haga la inyunción (meditación). Si quiere saber eso, haga así".


Exactamente como le diríamos a un alumno: si quiere confirmar la validez del teorema de Pitágoras haga así; si quiere saber por qué el agua tiene un átomo de oxígeno y dos de hidrógeno haga así; si quiere saber cuál es la temperatura normal de un ser humano, haga así, etc.


Por lo tanto, practicando y desarrollando la herramienta cognitiva de la meditación (inyunción), hasta que tengamos vivencia del contexto espiritual (aprehensión), solo faltan comparar las observaciones registradas con otros que lo tengan hecho anteriormente (sabios y maestros espirituales), de la misma manera que lo hacen los científicos con sus estudios e investigaciones.


Al final, la existencia del Espíritu se volverá tan evidente como es la existencia de las piedras, las montañas y el mar para el mirar objetivo, como lo es la solución de  una ecuación matemática para los científicos. De lo anteriormente expuesto, se deduce que la espiritualidad tiene su propia garantía, diferente de la científica o de otras, porque ella no es sensorial, ni mental ni mítica. Lo que los Maestros espirituales han enseñado, en todas las épocas, es que a través de la meditación y de la contemplación, lo espiritual puede ser percibido.


De esta forma, la espiritualidad (auténtica) está pronta para el desafío. Sin embargo, ella lo hará con sus propios instrumentos y no con las armas del contrincante (que en el caso del cientificismo son experiencias sensoriales, en gran parte).


De la misma manera que los teoremas matemáticos y las leyes físicas no pueden ser probados por la experiencia espiritual, estas no pueden ser probadas usando los axiomas científicos. Es tan ridículo exigir que la existencia del mundo espiritual sea demostrada con herramientas racionales, como pretender que alguien demuestre el Teorema de Pitágoras usando logaritmos. Como esto no es posible ¿será que ese Teorema es falso?

¿Es posible entonces integrar todos los dominios humanos a través de la Transdisciplinaridad?

Sí, es posible y con ello podemos dar la base conceptual a la Gran Utopía. En particular, examinaremos aquí la integración entre la Ciencia y la Espiritualidad. La integración del Arte también es parte fundamental, pero preferimos que ese tema sea abordado por otro autor, reconocido en esa área.


La clave de la integración está en la esencia de la Ciencia y de la dimensión espiritual. Como Wilber (9) probó, esa esencia puede ser expuesta en la forma de las "tres líneas del conocimiento", designadas por aquel autor como: inyunción, aprehensión y verificación, presentadas en el ítem anterior.


En general, los científicos piensan que esas tres líneas son patrimonio de la Ciencia (lo que es verdadero), pero también que ese patrimonio es exclusivo (lo que es falso).


Exactamente esas tres líneas son las que permiten separar experiencias interiores, capaces de transmitir conocimiento y contenido cognitivo genuino (espiritualidad), de otras, falsificadas, alucinatorias, dogmáticas o simples interpretaciones personales (pseudo-espiritualidad).


Las bases de las religiones contienen una mezcla de mitos y dogmas, pero también de inyunciones. Descartando aquellos, las inyunciones pasando por la aprehensión (experiencia directa) y posterior verificación, puedan dar a luz conocimientos tan genuinos como los oriundos de la Ciencia.


En consecuencia, la integración entre Ciencia y Espiritualidad, solo podrá ser hecha con la esencia de ésta, contenida en todas las religiones avanzadas, pero camuflada por interpretaciones específicas. La esencia de la Espiritualidad auténtica no puede ser enseñada, a no ser en términos de orientación. Ella se vive y para tanto precisa ser experimentada.


Los caminos para esa experiencia son variados, tales como la oración contemplativa, el yoga o la meditación transcendental. Ellas podrán ser más o menos significativas, según el grado de madurez y empeño del experimentador.


Esto sucede exactamente igual en la Ciencia. No es cualquiera que es capaz de determinar la velocidad de la luz, las distancias estelares o el genoma. Solo lo pueden hacer los que fueron exhaustivamente preparados para eso. Igualmente ocurre con la Espiritualidad; la preparación antigua (Iniciación) era hecha por las Escuelas de Misterios, como la que existía en Egipto, localizada en las Pirámides, en los tiempos del faraón Aquenaton.


Wilber (9) menciona como ejemplos modernos de la práctica de la "ciencia de los interiores", la oración contemplativa de Santa Teresa de Ávila, el yoga de Patanjali, el "Zikr" de Rumi (poeta musulmán), la auto-inquirición de Sri Ramana Maharishi y otros. También se puede incluir la Antigua y Mística Orden Rosacruz (AMORC), creada – con otro nombre – por Aquenaton, más o menos 1350 años de Cristo.


Todo esto implica en que la esencia de las religiones, teniendo un origen común (El Creador), si despojadas de sus adornos míticos y de sus interpretaciones dogmáticas, es la misma en todas ellas: es el aspecto místico, que procura el contacto, la comprensión y la integración con las Energías Superiores, con el Creador, con lo que las religiones llaman de Dios, cada una con un nombre diferente. Todo esto, a partir de la experimentación directa, no la ofrecida por "intérpretes" interesados.


Esta esencia espiritual, captada por experiencia directa, podrá ser sometida, posteriormente, a la prueba de la verificación: ¿ella se sintoniza con las que han tenido a lo largo de los siglos y milenios los individuos mas reconocidos en el asunto, y cuyas experiencias están registradas, en diferentes alfabetos, incluso jeroglíficos, en piedras, pergaminos, papiros o papeles?


Esto es exactamente igual a como actúa la Ciencia. La ley de gravitación universal no es verdadera porque "creemos" en el genio de Galileo y sí porque fue experimentada millares de veces, dando siempre el mismo resultado. La única diferencia es la naturaleza del objeto observado: la Ciencia observa lo exterior con su propia metodología; la Espiritualidad observa lo interior también con su metodología específica.


Sería absurdo, tentar forzar el uso de una de ellas, donde no corresponde (por ejemplo, la metodología científica para estudiar la Espiritualidad). Pero encima de las metodologías de las diferentes áreas, se levanta la metodología de la Transdisciplinaridad, que Wilber define como "las tres líneas del conocimiento" (inyunción, aprehensión o experimentación y verificación).


En esto reside la grandeza de la Transdisciplinaridad: ella proporciona la estructura de integración para todas las áreas del conocimiento humano.


En resumen, la Gran Utopía, cuyo proceso de manifestación será discutido en el próximo capítulo, precisa ser hecha en una base transdisciplinaria, donde tanto la ciencia, como la filosofía, la ética, el arte y sobre todo la Espiritualidad (la gran Cenicienta despreciada por los representantes de la Ciencia objetiva(*) convivían armoniosamente, cada una contribuyendo con su parcela específica.
El proceso de manifestación de la gran utopía
Conceptos introductorios

Comenzamos aquí la última Parte de esta Monografía, con el asunto más difícil de exponer ¿Cómo se desarrollará el proceso de manifestación de la Gran Utopía?


Un primer abordaje es definir mejor lo que sería esa Gran Utopía. Sin perjuicio de un análisis mas detallado, es digno de reproducir un fragmento del discurso del Sr. José Mujica, Ministro de Ganadería, Agricultura y Pesca del Uruguay, realizado durante el VII Congreso del Movimiento de Participación Popular (MPP)(**) en el día 01.10.05.


Mujica dice: "Debemos enfrentar el gran desafío que es la construcción de sociedades mejores"..."el principal de ellos no es pelear por apariencias, sino por verdaderos contenidos"..."porque si no cambias vos, no cambia nada ... y ¡esa es nuestra Luz!"


El Ministro también criticó duramente la sociedad de consumo, afirmando: "No se puede utilizar una parte de la vida para pagar durante el resto de ella. La gente se endeuda y después no puede vivir; eso es lo que genera este modelo(***). La civilización está entrampada". Esas palabras son una premonición de lo que ocurrió ahora en 2008 con la bancarrota económica mundial.


Es muy saludable que un alto dirigente de un gobierno nacional se exprese de esa manera, cuando se ve por doquier, como prevaleciente, la opinión contraria: consumir, consumir, consumir... ¡no importa lo que! Y esta ideología, si bien creada por el gendarme mundial, está hoy contaminando el mundo entero: América Latina, Europa y ahora Asia, con chinos e hindúes a la cabeza.


Las palabras des Ministro Mujica nos conducen al punto exacto que estamos debatiendo en este libro: "sociedades mejores" (de verdad), requieren cambios profundos, no meros cosméticos. Estos cambios profundos son los que nos llevarán a la Gran Utopía y el medio básico para llegar a ella es la Educación, pero no la meramente formal (técnico-científica) que en realidad es solo instrucción. Aquella Educación precisa ser transdisciplinaria y precisa ver al ser humano con él realmente es, con cuatro componentes: físico, mental, afectivo y espiritual, todos ellos equilibrados y mancomunados. En la Parte III se detalla más esta idea, bautizada como Educación para la Vida.


Antes de avanzar, precisamos volver al tema central de este libro: La Gran Utopía.


Como está siendo discutido desde el primer capítulo, la palabra Utopía tiene un sentido restricto ("aquello que es imposible") y un sentido amplio ("aquello que es imposible, en este contexto"). Es claro que si cambiamos "el contexto" sea por mayor conocimiento (avión, viaje a la Luna), por la justicia social reconocida (ley de ocho horas, jubilación), por evolución humana (democracia, derechos humanos) o por otros motivos, el "imposible" se diluye, y lo que era una "utopía" (imposibilidad), se transforma en realidad.


Es claro, entonces, que el cambio de contexto es fundamental, pero él podrá ser un cambio positivo, pero también negativo. ¿Habrán, pues, utopías negativas? Obviamente que sí; el nazismo fue una utopía (década del 30), que creó un contexto racista y militarista, que la llevó a transformarse en realidad, a partir de la invasión a Polonia en 1939.


No nos interesa ese tipo de utopía, negativa y destructiva, tanto que no duró seis años (Hitler derrotado, se suicidó en 1945).


Las que nos interesan son utopías positivas y constructivas. Dentro de ellas, una sobresale, por acabar englobando todas las otras. Se trata de la Gran Utopía, o sea la creación de una sociedad humana equilibrada, digna, humana, justa... y feliz


¿No eso lo que toda persona normal desea? El gran problema a analizar es ¿cómo podremos cambiar el contexto actual, prevaleciente? separatividad, egoísmo, individualismo, consumismo, terrorismo económico etc., lanzando la Humanidad en un precipicio de destrucción y devastación ambiental, de contaminación, de inseguridad, de infelicidad, de "stress", de depresión y de todo tipo de problemas que aquejan a nuestra decadente sociedad globalizada.

¿Cómo sería la Gran Utopía manifestada?

Tenemos por la frente cuatro grandes asuntos para finalizar nuestro análisis. Ellos son:

· ¿Cómo sería la Gran Utopía manifestada? La respuesta a esta pregunta sería un indicador, un faro de luz al cual nuestra mente, nuestro corazón y nuestra alma tomarían como referencia para no perderse en el camino. Ella será abordada inmediatamente.

· ¿Por qué, hasta ahora, la Gran Utopía no se manifestó?

· ¿Cuándo la Gran Utopía podrá manifestarse?

· ¿Qué podemos (y debemos hacer) para construir la Gran Utopía?


Las tres preguntas finales serán abordadas en los tres ítems siguientes a este.


Dos contribuciones de origen genuino, aunque un poco poéticas o líricas para los espíritus menos preparados, serán expuestas a continuación. Se trata de visiones que pueden ser consideradas idealísticas; es claro que no llegaremos a ella en un cerrar de ojos. De la misma manera que un niño que desea ser médico o ingeniero, debe atravesar un largo período de estudio (tal vez unos 18 años), la construcción de la Gran Utopía no se dará con un toque mágico. El impulso cósmico del cual hablamos en el Capítulo 13, precisa pasar por todo nuestro interior, antes de poder manifestarse exteriormente.


De la misma manera, si iluminamos un aposento, la luz no arreglará todo el desorden que puede existir en él. Pero ella nos dará el impulso a través de una percepción clara, para ordenarlo, colocando papeles y otros adminículos en sus lugares correspondientes.


La primera contribución es de Lewis(*)(11) y puede ser así resumida:

· "Antes de todo, la Tierra sería un Paraíso de amor y belleza. En todas partes habría jardines y huertas, parques bonitos y caminos floridos. En todos los lugares oiríamos el canto de los pájaros, el burbujear de las fuentes y el murmullo de los arroyos. Con facilidad iríamos de un país para otro".

· "Habría empleo para todos. Cada ser humano haría el trabajo que su grado de evolución le permitiese y que su desarrollo le exigiese para el despertar de sus talentos. Habría tiempo para que marido y mujer cultiven un verdadero compañerismo y para que padres e hijos se comprendan recíprocamente".

· "La educación (infantil) tendrá tres objetivos: auxiliar el niño a auto-descubrirse, encontrar su lugar en el mundo y comenzar su jornada en la senda de la iluminación".

· "Los navíos de guerra serán transformados en escuelas flotantes. Las puertas de las Universidades estarán abiertas para sus habitantes y el único requisito será la capacidad de aprender y un motivo socialmente útil para eso".

· "La Religión será universal(*). Todos los Mensajeros Divinos recibirán la misma reverencia y sus enseñanzas serán apreciadas del mismo modo. Los Upanishads, el Bhagavad-Gita, el Libro de los Salmos, las parábolas de Jesús, serán la herencia de cada escolar del mundo entero".

· "Los problemas conyugales desaparecerán y no será necesario casarse por dinero posición social. Las líneas divisorias de sectas, credos y nacionalidades no tendrán más sentido. Todos los seres humanos trabajarán juntos para transcender el plano físico".

· “¿Que tarea puede ser más noble que ayudar al Ser Supremo en el trabajo de Creación? ¿No es esa la Vida que El pretendió y que se realizará(**), una vida que satisface el alma y nos inspira? Usted cree que eso es un sueño inútil, una "utopía", por lo tanto imposible de realizar? No, no es un sueño inútil ni una imposibilidad. Ese es el Plan Divino y si los seres humanos estuvieran suficientemente concientizados y deseosos, esa conciencia y ese deseo se transformará en realidad".

· "El primer rayo de Sol(*) anuncia un amanecer espléndido. Así, una pequeña comunidad de Luz y Amor puede inspirar el mundo. No prestemos atención a las huestes alienadas contra el cambio de verdad. Mantengamos los ojos firmemente fijos en la Luz Divina".

· "Cumplamos la tarea más inmediata. Nutramos el pensamiento con amor e irradiémoslo, lo más lejos podamos. Razas, sectas, credos y colores de piel no existen para nosotros. Aprendamos la lección de trabajar pacientemente en pró de un gran ideal, aunque los resultados no sean inmediatamente visibles. ¡Cuando las semillas Divinas son plantadas, los resultados son inevitables, porque el Creador es infalible!".


Las magníficas palabras de Lewis exentan de cualquier comentario. Ellas representan una antorcha espiritual. Para que el "milagro" de la Gran Utopía se realice, apenas se necesita de un punto focal, único lugar de donde puede ser generada la energía necesaria para su manifestación. Ese punto es el Ser Interior, el Ser Crístico que vive dentro de cada uno de nosotros y al que olvidamos durante tanto tiempo. Descubrirlo, despertarlo y finalmente utilizarlo para irradiar Luz sobre los que la necesitan es el destino real de cada uno de nosotros.


Cuando llegamos a este nivel de comprensión percibimos que la historia bíblica de los Evangelios, se aplica a cada uno de nosotros, pues en nuestro mundo interno, junto con la paloma blanca del Espíritu Santo, se oirá desde el Refugio del Altísimo, vibrando y reverberando por toda la Tierra la voz del Creador: "Este es mi hijo amado, en quien me complazco" (Mateo 3:17).


Solo en ese momento podremos comprender que esto no es un mito o metáfora y sí una Realidad (no transmisible racionalmente; solo perceptible interiormente). Entonces, las piezas de un rompecabezas que hasta ahora era intelectualmente incomprensible, estarán completas e integradas, manifestando una grandiosa figura ahora coherente y completa. De este modo, nuestra misión en la Tierra, es ahora bien definida y cristalina: participar del Plan Cósmico, traducible en palabras humanas como la Gran Utopía.


La segunda contribución es del Grupo Avatárico (12), la que puede ser resumida en dos enfoques diferentes, uno de ellos que podríamos llamar de científico y otro de espiritual (o de imaginación fantástica para algunos, pues se refiere a algo que siempre fue considerado metafórico o poético: el Reino Angélico).

· "Está a muestra disposición una "Reja de Cristal" que contiene toda la Energía que la Humanidad requiere para su desarrollo correcto. En el plano físico, material, este sistema será capaz de proporcionar a cada persona, entre otras cosas, los siguientes beneficios:

· Disponibilización de toda la electricidad, refrigeración y calor necesarios.

· Estabilización de los elementos atmosféricos, eliminando los extremos de temperatura.

· Neutralización de los efectos de la contaminación, oriunda de la producción de otras fuentes de energía.

· Dominio de un campo magnético que permitirá el transporte sin esfuerzo, no necesitando combustible para operar los motores.

· Disponibilización constante de toda la información que sea necesaria para cualquier Proyecto, tanto en las Ciencias como en Artes".


Esto puede parecer fantástico, como podía parecer volar en la época de la Revolución Francesa (hace poco mas de 200 años), o mismo en 1890. También cuando acabó la Segunda Guerra Mundial (1945) era totalmente fantástico pensar en viajar a la Luna y en 1850 era impensable que las enfermedades fuesen causadas por microorganismos invisibles.


La propia Ciencia convencional ya está apuntando en la dirección de la "Reja de Cristal" a través del estudio de la "Gran Teoría de la Unificación", el sueño inconcluso de Einstein, la cual pretende abarcar y conciliar todas las energías universales, tema que los maestros espirituales conocen hace milenios, ya que realmente hay un solo tipo de energía, la Energía Cósmica, que posteriormente se desdobla en diferentes frecuencias vibratorias, que podemos medir con nuestros aparatos científicos.


En efecto, los científicos rentan llegar a comprender las Leyes Básicas del Universo, a través de la experimentación, la lógica y las matemáticas. Eso está cierto, pero precisamos ir mas allá: vivenciarlas en nuestra conciencia e integrarnos con Ellas. O sea, aquí resurge, otra vez, la Transdisciplinaridad.


El Grupo Avatárico (12) afirma que para conseguir aquella fusión es vital la cooperación de un reino extra-científico: el Reino Angélico. Algunos párrafos sobre este asunto son los siguientes:


"Así como los espíritus de la Naturaleza(*) proporcionan el aire y los otros nutrientes de la atmósfera para mantener la vida física, el Reino Angélico sustenta el Fuego Sagrado de la atmósfera y cuando son invocados (por el ser humano) y les es concedido el Poder para actuar, irán – con exactitud absoluta – a reequilibrar o "curar" todas las fuentes potenciales de desarmonía antes que éstas puedan actuar, manifestarse o ser sustentadas".


"En Eras pasadas, la falta de atención en el Reino Angélico y en la invocación a sus Campos de Fuerza, fueron los mayores obstáculos al desarrollo de la armonía entre los pueblos". "Los Ángeles tienen tanta fe en la Humanidad, que ellos ya están entrando en la atmósfera de la Tierra, a fin de estar en el lugar antes de que la llamada venga. Pero, la llamada debe y tiene que venir a través de la Humanidad". (Probablemente esta será la forma en la que actuará el "impulso cósmico" discutido en la  Parte II de esta Monografía).

¿Realidad invisible pero real (como el aire) o sueño de una noche de verano?

Cada lector deberá juzgar cuál es su comprensión sobre un asunto tan fascinante. Con seguridad, un gran número de personas con su corazón y su intuición petrificadas por la sociedad de consumo, considerarán lo expuesto como verdaderos "cuentos de hadas", instructivos para niños, pero completamente infantiles para las mentes racionales, serias y científicas, propias de la modernidad. Sin embargo, dos pequeñas observaciones deben ser hechas.


Primero, ya entramos en el Tercer Milenio; ahora se abre otra perspectiva de comprensión del mundo – de naturaleza holística y transdisciplinaria – y la Ciencia recorre una nueva espiral que la hace convergir cada vez más con el misticismo milenario.


En segundo lugar, ya no podemos aceptar como verdadero apenas lo que es visible o tangible. La propia Física nos dice que un objeto es, en su composición electrónica, completamente diferente a lo que aparece a nuestros ojos. Por ejemplo, una bola de hierro pesando 10 kilos, aparentemente sólida, densa y por lo tanto "llena" de materia, en la verdad toda ella podría entrar con holgura en una cabeza de alfiler. El resto es energía.


Pensamientos y sentimientos no son observables, visibles ni mensurables. Pero sabemos que existen, porque los vivenciamos. ¿O estamos dispuestos a negarlos porque "nadie los vio"?


El hecho es que muchos millones de personas, presas a limitaciones mentales, oriundas de una filosofía positivista, extremamente pragmática, y de un sistema económico asentado en la apariencia y el consumismo, no consiguen percibir un palmo mas allá de sus narices y ni un centímetro dentro de sí. Son como ciegos que ignoran los colores y por no poder percibirlos, los niegan, o como sordos que, por no poder oírlos, niegan los sonidos. Son embargo, ciegos y sordos inteligentes saben que colores y sonidos existen, porque más allá de los órganos sensoriales (inutilizados en esos casos) perciben con el espíritu (visión y audición interior).


Pero la Luz, a pesar de las apariencias contrarias, aumenta su foco y su intensidad sobre el planeta Tierra y poco a poco, aquellos que ven y comprenden apenas las cosas materiales, irán contactando con los impulsos cósmicos, que son cada vez más perceptibles.


Las personas mas desarrolladas desde un punto de vista espiritual (que, como ya vimos, es diferente de religioso), tienen como papel – con ayuda de las Inteligencias Superiores – de ser los transformadores de las elevadas Energías Cósmicas y ofrecerlas a los menos desarrollados, aunque apenas puedan presentarlas en la forma de un humilde fósforo, de una pequeña vela o hasta quien sabe de un farol de campaña. Ya, los altamente desarrollados, se desempeñarán como lámparas incandescentes, como antorchas, como reflectores o hasta como Focos Deslumbrantes de Luz, Amor y Esperanza para los hermanos humanos, así como para todos los reinos de la Naturaleza.


¡Es esa nuestra gloriosa Misión Cósmica! Si no lo habíamos comprendido hasta ahora, aquellos impulsos cósmicos nos despertarán para ese fascinante desafío.


A pesar de que lo escrito en este ítem pueda inflamar algunas personas, incentivándolas a dar el salto cuántico necesario, otras – más escépticas – podrán decir: "la idea es bonita pero ¿por qué la Gran Utopía no se manifestó?" y "si se va a manifestar ¿cuándo lo hará?”Aún suponiendo que esto ocurra en algún momento", de ¿que modo podremos contribuir para que ella se manifieste en todo su esplendor?


Son preguntas difíciles de responder usando los recursos racionales; pero es necesario – por lo menos tentar – hacerlo. Eso será hecho en los últimos tres ítems de este Capítulo.

¿Por qué, hasta ahora la Gran Utopía no se manifestó?

Algunas respuestas son las siguientes, siendo que el conjunto de ellas ha bloqueado aquella manifestación... ¡HASTA AHORA!
· Porque el ser humano, a pesar de estar en un proceso acelerado de concientización, aún no alcanzó la madurez. Él percibe lo satisfactorio que sería salir de la trampa donde está prisionero, pero no ve salida al laberinto. Esto es más evidente en los jóvenes, que gracias a los nuevos sistemas de información disponen mucho más de ellas que las generaciones anteriores. ¿Pero qué hacer con esas informaciones? ¿Cómo usarlas para derribar los portones de la prisión? Al no encontrar respuestas, se acomodan en el sistema que mal o no, por lo menos está funcionando (hasta ahora).

· Porque el consumismo,ofrece gratificaciones para todos, desde auto importado hasta el celular más barato. ¡Hay para todos! (aunque algunos precisen robar o traficar drogas). Las gratificaciones consumistas son un anestésico muy eficaz usado por el sistema económico.

· Porque el alto costo de las exigencias y el deslumbramiento por las nuevas fruslerías, ocupan todo el  espacio mental de muchas personas, de modo que ellas dejan de pensar... ¿y para que hacerlo, si los medios de comunicación nos dicen cómo debemos pensar, como debemos actuar y sobre todo, lo que debemos consumir?

· Porque la racionalidad científica y tecnológica dio lugar a la irracionalidad económica (distribuciones de renta absurdas, destrucción de suelos, ambigüedad del PIB que mide el valor de los alimentos producidos del mismo modo que las armas fabricadas, se incrementa el efecto estufa que acaba produciendo serios disturbios climáticos, etc., etc.). Esto es percibido y comentado, pero parece ser fatal quedar encadenado en ese círculo de hierro.

· Porque, en lugar de educar, la mídia banaliza y la Universidad apenas instruye. Hay un espacio para educar de verdad,que hasta hoy no fue llenado.

· Porque la midia aterroriza las personas con todo tipo de desastres, de modo que ellas, asustadas, sólo procuran un lugar para guarecerse y ese lugar es el modo de vida prevaleciente (egoísta, individualista, consumista y gananciosa). Esta acomodación impide que las personas sean más osadas, más intrépidas, más arrojadas, condiciones necesarias para que la Gran Utopía  se encarne nosotros.

· Porque, por lo menos una masa crítica, precisa agotar los deslumbramientos falsos y las apariencias insustentables, apoyadas en el tener, y así comenzar la fascinante experiencia que representa descubrir el Ser.

· Porque el planeta aún malherido, con suelos destruidos, bosques devastados, contaminación muy extendida y con exclusión creciente de personas, aún resiste. Pero... las luces de peligro están encendidas: "Tsunami”, “Katrina " y ahora colapso económico.

· Porque cuando un problema es grande demás, muchas personas abandonan la idea de luchar contra él. Al sentirlo como enemigo inexpugnable, se acomodan, como lo hicieron varios pueblos de Europa frente a las legiones romanas, o los indios latinoamericanos frente al invasor español (Los que resistieron fueron exterminados, como los charrúas).

· Porque una minoría, lúcida en la defensa de sus intereses, pero estúpida en relación con el contexto (Humanidad, Naturaleza, Planeta), dispone de poderosos recursos materiales (armas, dinero) y comunicacionales (invasión cultural, divulgación de noticias distorsionadas, etc.).

· Porque una visión mezquina de la Realidad, la reduce apenas a la "realidad" tridimensional, cuando ya hace cien años Einstein nos habla de una cuarta dimensión. En ese marco referencial el materialismo científico y un avasallador imperio económico constriñen el auténtico desarrollo espiritual, cercenándolo y concentrándolo en prácticas religiosas, generalmente desprovistas de la esencia común; apenas rituales y apariencias.

· Porque esa mayoría no se ha organizado lo suficiente para enfrentar aquella minoría, pues ésta la seduce con sus luces de colores, o sea avalancha de productos, de cualquier naturaleza, que "precisamos tener" si es que consideramos que pertenecemos a la raza humana y no a fósiles extinguidos milenios de años atrás.

· PORQUE AÚN NO LLEGÓ EL MOMENTO DEL IMPULSO CÓSMICO AUMENTAR SUS FRECUENCIAS VIBRATORIAS Y ASÍ HACERSE SENTIR HASTA FÍSICAMENTE.

¿Cuándo la Gran Utopía podrá manifestarse? 

El término "Evolución" es generalmente entendido y restricto a la evolución de las especies animales y vegetales como un simple proceso de acumulación: así millones de átomos acabaron reuniéndose en forma de moléculas, éstas en células y un conjunto complejo de células específicas, las nerviosas, acabaron construyendo la conciencia humana. El abordaje cartesiano que impera en la Ciencia impide ver que hay algo más que acumulación (aleatoria) de elementos más simples hasta llegar a constituir uno más complejo.


Russell (13) nos dice que la complejidad puede ser abordada a través de tres características básicas:

· Diversidad. El sistema contiene gran número de componentes diferenciados. Según aquel autor, el surgimiento de nuevos niveles evolutivos, no depende apenas de procesos acumulativos y sí que esa acumulación alcance un número crítico, existiendo un valor abajo del cual muy difícilmente el nuevo nivel pueda surgir. Ese número, que parece mágico, pero sería como el número de años que un estudiante precisa cursar la graduación, así poder pasar al nivel mas elevado (post-graduación), sería de 10 mil millones (o sea 1010), que es el número de neuronas contenidos en el córtex humano, ya el córtex cerebral del perro con 109 neuronas presente a el nivel de conciencia, pero no el de autoconciencia. Solamente cuando se alcanza aquel valor (1010 neuronas) en el cerebro humano es que surge aquella facultad, y con ella el intelecto, el pensamiento, el lenguaje, el libre albedrío, la ciencia, el arte y la dimensión espiritual.

· Organización. Una  cantidad mínima de componentes es necesaria, pero se necesita algo más: que estén estructurados en forma interrelacionada. Esta organización es la que distingue un ser humano de una sopa de verduras con el mismo número de moléculas.

· Conectividad. No solo la estructura de un organismo complejo debe estar organizada; también deben serlo sus actividades internas.


Cuando determinados sistemas comienzan a entrar en crisis, hay dos alternativas: el colapso, o la superación de la crisis a través de un nuevo nivel de organización. Esto es lo que prueban los estudiosos más recientes sobre complejidad.


En la evolución de la Tierra hubo, por lo menos dos situaciones de esta naturaleza. La primera, cuando comenzaron a escasear los compuestos orgánicos simples, hubo la irrupción de la fotosíntesis, que permitió (y permite) a las plantas alimentarse de ¡la luz del sol!(*) 


La segunda ocurrió más de mil millones de años después, cuando la propia fotosíntesis comenzó a envenenar la atmósfera, debido a la alta proporción de oxígeno (poco oxígeno prende fuego en todo; mucho intoxica). El nuevo orden vino a través de la creación de células capaces de respirar ese oxígeno excesivo y así mantener el equilibrio. Otras reacciones evolutivas llegan después: la creación de seres multicelulares,... los mamíferos, el hombre.


Trasladando todos estos conceptos a la situación actual de la sociedad humana, podemos constatar que el consumo de materia y energía es brutalmente superior a cualquier época anterior. Al mismo tiempo el creciente desorden social aumentó muchísimo (criminalidad, drogadicción, contaminación, destrucción ambiental, desigualdad económica en aumento, etc.).


Esto parece indicar, ahora desde un punto de vista científico y no espiritual, que nos estamos aproximando rápidamente de un punto crítico, que llevará al colapso o a un nuevo nivel de organización. Y ese nuevo nivel es, ni más ni menos, que la Gran Utopía. 


Los místicos modernos como Sri Aurobindo también concuerdan: "Recuerden que ustedes viven un tiempo excepcional, en una época única y que tienen esa gran felicidad, ese incalculable privilegio, de estar presentes al nacimiento de un nuevo mundo".


En un análisis anterior se habló de un "número mágico" que representaría, aproximadamente el número de unidades mínimas para que se pueda dar un salto evolutivo, a través de la creación de un sistema organizado mas elevado. Ese número es 1010 o sea, diez mil millones. Actualmente existen en la Tierra 6,6 mil millones, o sea 0,66 x 1010. Considerando un crecimiento poblacional de 2% al año; en 2010 tendríamos 0,71 x 1010; en 2020, habría 0,86 x 1010 y en 2025, 1,04 x 1010, de modo que, matemáticamente, alcanzaríamos el "número mágico" alrededor de 2023. 


Debe subrayarse que no sería necesario llegar exactamente al valor 1010; ese es un punto medio, que tendría un intervalo para más o para menos. O sea, matemáticamente, el "número mágico" puede ser alcanzado en cualquier momento a partir de la próxima década.


Sin embargo, densidad numérica no sería suficiente para el salto evolutivo, para la Gran Utopía. Es necesario, también organización y conectividad.


La sociedad humana, independiente de sus fallas y carencias, tiene una alta organización, extremadamente sofisticada. Por ejemplo, el solo hecho de tomar el café por la mañana involucra y moviliza una red mundial de personas: productores de insumos agrícolas, caficultores, torrefadores, transportistas de diversos medios, distribuidores, mayoristas y el minorista final para que aquel llegue a nuestras manos, pasando por una amplia gama de empresas de seguros, bancos, recaudadoras oficiales de impuestos, agencias publicitarias, etc., etc.


Considerando el mundo mental, la organización humana es fantástica: a partir de datos brutos, levantamos estadísticas, proponemos hipótesis, las testamos, las aprobamos o las rechazamos, las relacionamos con otras conclusiones etc. Así extraemos un orden, de números aislados, a partir de simples o sofisticados procesos matemáticos o estadísticos.


En relación con la conectividad, también estamos en fase bien avanzada, pues tenemos sistemas de comunicación extremadamente sofisticados, impensables apenas 20 años atrás, gracias al explosivo progreso de la informática.


Por lo tanto, a partir de cualquier momento, y muy probablemente en el próximo período de 10-12 años (2018-2030), las condiciones estarán dadas para el salto cualitativo, para el salto cuántico, llevando a la Humanidad a un nivel superior de organización y una auto-conciencia más elevada. O sea, a la Gran Utopía.


Todo el raciocinio anteriormente desarrollado nos retrotrae a un punto ya discutido anteriormente: la solución de los problemas mundiales no está en resolver las dificultades de naturaleza material, especialmente económica, que la vida exterior nos impone. Como ya lo dijeron todos los mayores estudiosos de Psicología, el problema está en nuestras propias limitaciones mentales, oriundas de una visión mezquina de nosotros mismos: nos identificamos con el Yo Exterior e ignoramos el Yo Interior.


Esta es la lección – la única lección – que el ser humano precisa aprender ahora. Las configuraciones evolutivas están casi prontas, el impulso cósmico también está pronto.


¿Qué falta entonces para el estallido? ¿Qué falta para transformar la Gran Utopía de sueño en realidad?


Falta que comprendamos racional y emocionalmente, una gran verdad: si queremos cambiar el mundo para mejor, precisamos comenzar con algo más modesto (pero no más fácil) cambiarnos a nosotros mismos. ¡Ese es el nuevo tipo  de revolucionarios que precisa la sociedad humana!


Russell (13) agrega: "La lucha mas importante ahora no es contra el hambre, la inflación, la contaminación, la desertificación o la corrupción. Ella es necesaria sí, pero lo básico es el interior. El embate con el modo egoico que está en la raíz de todos aquellos problemas, debe ser enfrentado en la seguridad interior de que la vida es mucho más que lo que los sentidos son capaces de percibir".


Preparémonos pues, porque los tiempos de la Gran Utopía están llegando, pero debe quedar claro que aunque los factores evolutivos (diversidad, organización, conectividad) y el impulso cósmico están prácticamente prontos, ellos no entrarán en acción si el actor principal (el ser humano) no se concientiza de su papel y de su misión y lo lleva a la práctica. Así el componente (acción) humana se vuelve imprescindible. Pero ¿que acción es esa? No es posible enumerar todas las posibilidades, porque ellas son infinitas y requerirían la combinación de muchos pensadores. Sin embargo, algunas ideas básicas son presentadas por el autor, luego a seguir.

¿Qué podemos y debemos hacer – individual y colectivamente – para construir la Gran Utopía?

El proceso de transformación en marcha.

En el fondo, lo que está en juego en el andamiento del proceso evolutivo comentado anteriormente es la calidad de la vida humana. Durante mucho tiempo, pero especialmente en los últimos 50 años, el sistema económico dio énfasis al nivel de vida (o sea, cantidad de recursos materiales disponibles). Hoy, la balanza, que de cierta forma es una manifestación de la necesidad de equilibrio ecológico, empuja la sociedad – a pesar de la feroz resistencia de los interesados en mantener aquel padrón – a dar un mayor peso a la calidad de vida, entendiéndose por tal la adopción, como prioridad básica, de la satisfacción de las necesidades auténticamente humanas (necesidades vitales, trabajo creativo, afectividad, solidaridad).


El concepto de calidad de vida transciende en mucho, como se puede apreciar, los estrechos límites materiales e invade el área de lo psíquico, en la cual se manifiesta primordialmente esa onda de malestar, infelicidad y alienación, tan propia del mundo moderno. Naturalmente, que esto también trae en su seno, aspectos relacionados con la ética y el desarrollo espiritual, que en la verdad son como manantiales, de los cuales emergen los comportamientos que después se manifiestan en la vida tangible.


Esta prevalencia de la calidad de vida sobre el nivel de vida es un nuevo paradigma que está surgiendo y que cada vez se expande más sobre la conciencia humana, a pesar de la terrible oposición del sistema económico, que tenta obstaculizar su avance de todas las formas posibles, desde la oferta de gratificaciones materiales hasta la manipulación psicológica (En Brasil un país pobre, con una gran proporción de desnutridos, hay más de ¡200 millones de celulares! Y las empresas están gastando fortunas en publicidad, por lo que en un par de años ese número va a extrapolar los ¡400 millones!).


Marcuse (6) se refiere a este hecho con otras palabras: "Este Nuevo Mundo, exige un pensamiento y una acción constante, involucrando un rompimiento con lo familiar, con las formas rutinarias de ver, oír, sentir y comprender las cosas, a fin de que el organismo pueda volverse receptivo a las formas potenciales de un mundo no agresivo y ajeno a la exploración humana.


Este proceso transformador (que ya se inició) de nuestra sociedad, actualmente centrada en el nivel de vida, en otra, centrada en la calidad de vida, puede ser resumidamente presentado de la siguiente forma:


1. En la primera etapa, el hombre aprende a preguntarse en beneficio de que o de quien está organizada la sociedad. Actualmente, un número cada vez mayor de personas está ingresando en esta etapa.


2. El hombre reconoce que es un prisionero de la sociedad como ella está organizada, siendo que esta organización fue hecha en beneficio de ciertos grupos poderosos que no le pidieron ninguna opinión.


3. El hombre comprende que es necesario cambiar la sociedad, por que esta no satisface las verdaderas necesidades humanas.


4. El hombre percibe que los bienes materiales, así como la tecnología actualmente disponible, son más que suficientes para vivir una vida plena con un mínimo de trabajo alienado. Esto no significa paralizar el progreso técnico-científico, pero sí acabar con el círculo vicioso implícito en "trabajar duro para comprar más mercaderías, las que necesariamente debe ser vendidas, independientes de su calidad, funcionalidad y necesidad".


5. A seguir, el hombre decide actuar, después de decir basta a siglos (y milenios) de miseria material, afectiva y espiritual, de hecatombes y de represión. Esta es la etapa que precisamos abordar ahora. Pero no podemos errar en la metodología. La evolución procesada en el ser humano le permite tener una concientización más lúcida. En efecto, no es suficiente con derribar los opresores, como se tentó, apenas con sucesos temporarios, desde la rebelión de Espartaco hasta las Revoluciones del Siglo XX.


Ahora está claro, que el suceso, depende de una visión más amplia, de naturaleza holística: debemos trabajar, simultáneamente, el cambio exterior (material y mental) con el cambio interior (afectivo y espiritual). De lo contrario, los opresores serán apenas derribados físicamente (como ya ocurrió) pero volverán a manifestarse de otra forma. O sea junto con el opresor externo, debe ser combatido el opresor interno, que fue introyectado dentro de cada uno de nosotros, durante el largo período de la evolución humana.


6. En la sexta etapa, el hombre realmente comienza a construir una nueva sociedad, en la cual los incentivos para el trabajo no se darán dados apenas por la necesidad de ganar la vida, como ocurre actualmente y sí como Marcuse (6) dice magníficamente: "Los incentivos serían inherentes a la estructura instintiva del hombre; la sensibilidad de éste, registraría como reacciones biológicas, la diferencia entre la calma y el barullo, entre la ternura y la brutalidad, entre la inteligencia (constructiva) y la estupidez, y correlacionaría estas distinciones con aquellas existentes entre libertad y servidumbre".


Esta es una etapa evolutiva que el género humano deberá enfrentar en el siglo XXI, o sea ya.


7. En la última etapa, el hombre ya construyó la nueva sociedad o sea la Gran Utopía. En ese momento se concretizará el título de este libro, pues el cambio de verdad será real, tangible, perceptible por los sentidos tanto externos como internos.


Queremos dejar bien claro que en el análisis hecho a lo largo de todo el texto, no hay ningún espíritu de radicalismo o de venganza en relación a los grupos económicamente poderosos. Ellos producen resultados negativos y antihumanos, pero su sustentabilidad histórica es debida no apenas a su fuerza y sí a la inmadurez espiritual del ser humano, que muchas veces odia los poderosos, pero en el fondo los envidia.


Lo mismo ocurre con la corrupción. Todo el mundo muestra sorpresa y condena a los corruptos (en Brasil, donde vivo actualmente, es el bocadillo del día), pero (¿cuantas personas se hubieran abstenido de actuar de esa manera, si hubieran tenido la oportunidad?).


Precisamos, por lo tanto, acabar con la absurda idea de que la culpa por todo lo errado es apenas de los otros. Que los otros erran, generalmente en beneficio propio, es verdad. Pero ¿cuál es nuestra responsabilidad por el estado del planeta? La omisión acaba siendo más peligrosa que la acción (negativa). En verdad, esta no podría manifestarse si la omisión no le diese cobertura.


Esto es lo que precisamos comprender y que con su modo simple y popular, el Ministro Mujica, citado anteriormente expresó: "Si no cambias vos (el individuo), no cambia nada... ¡Esa es nuestra Luz!".


Para abordar esta profunda temática (cambio interior), no es posible excluir la dimensión espiritual (diferente de religiosa); es por eso que a pesar de las resistencias e incredulidades de los materialistas, ese asunto fue incorporado y discutido en este texto, con cierto detalle, incluyendo algunos que las mentes estrechas pueden considerar como francamente fantásticos.


Algunas ideas pertinentes para la elaboración de un Plan de Acción específico


En páginas  anteriores hubo una amplia discusión conceptual sobre la Gran Utopía. Ahora precisamos entrar en un terreno mas concreto, más material: ¿qué tipo de acciones tangibles podrían ser desarrolladas desde ahora para posibilitar la manifestación de aquella?


El instrumento básico para el cambio de verdad es la Educación, pero no la formal (mera instrucción) y sí la Educación para la Vida.
Esa Educación para la Vida sería desarrollada, como punto de partida, a través de Cursos conceptuales (Enfoque holístico; la Redescubierta de las potencialidades internas del ser humano; Proyecto de Vida Personal; el Sentido y el Significado de la Vida Humana,), completados por un abordaje práctico: Los Laboratorios de las Nuevas Ideas.


De estos Laboratorios de Ideas, podrán surgir infinitas propuestas, a partir de la abertura de las personas para la comprensión que la Gran Utopía es posible, si nos concientizamos de esto y colocamos nuestras energías en la procura de su manifestación tangible.


Algunas ideas que el autor puede colocar para análisis son las siguientes:


1. La gran idea a ser comunicada a las personas, es que dentro de nosotros, existe una gran potencialidad, una energía poderosa. Para que ella se pueda manifestar en el mundo tangible, solo es necesario que se le proporcione el contexto adecuado, positivo y constructivo. En ese momento la simple "utopía" comienza a transformarse en la Gran Utopía.


Lo importante, como dice un autor inspirado "no es lo que ocurre y sí como reaccionamos a lo que ocurre".


A partir de aquella potencialidad liberada, ella deberá ser articulada en proyectos colectivos (a través de los Laboratorios de las Nuevas Ideas). No se debe olvidar que todo lo que el ser humano produjo (para el Bien o para el mal), tuvo antes una etapa creativa; de modo que la teoría y la práctica son inseparables.


En lo que tiene que ver con la comunicación escrita de esta idea, deben ser preparados artículos periodísticos, folletos, posters y especialmente textos básicos capaces de transmitir los conceptos fundamentales y sus desdoblamientos más importantes, de la manera mas adecuada para cada caso.


Lo que está claro, hasta para el observador más desatento es que la sociedad nacional – y la humana en general – está bastante perdida, sin puntos de referencia en el medio de un torbellino cada vez más acelerado. En efecto, las personas sienten necesidad de cambiar, pero los compromisos, presiones, distracciones y atracciones por lo inmediato son muy fuertes; por otro lado, hay poca claridad en relación a que cambios son esos. La consecuencia es una sensación de angustia y ansiedad crecientes, responsables por el "stress", por el consumismo compulsivo y por el egoísmo desenfrenado.


En este punto, surge como necesidad impostergable en el proceso de reconstrucción propuesta, la creación de una nueva idealística para el Siglo XXI, que permita una formación ética de acuerdo con nuestra época, que clama por responsabilidad personal en cada una de nuestras acciones.


El presente texto representa una contribución pionera en esa dirección, que deberá ser completada, ampliada y mejorada por otras personas, cuyas mentes y corazones vibren en sintonía con la fascinante idea de la Gran Utopía.


2. La gran idea a ser comunicada, no se agota en el nivel de la escritura; la transmisión verbal es también indispensable, siendo necesario desarrollarla a través de conferencias, seminarios, Cursos, programas de radio y TV, etc. Una idea central debe ser retomada en este momento y que es bastante antagónica con otras que prevalecen en la percepción de la mayoría de las personas, debido al lavaje cerebral a que son sometidas por una midia al servicio del sistema económico.


Estas ideas, divulgadas por intereses propios de la midia y de quien la sustenta (el sistema económico), se resumen en lo siguiente, aunque esto no es dicho de forma explícita: el sentido y el significado de la vida humana es... ¡consumir! Y cuanto más ¡mejor! Después de todo... "todo va mejor con Coca Cola".


Simultáneamente a estas ideas consumistas están las "economísticas" que nos dice que apenas debemos arreglar las "cosas concretas" entre las que aparece en primer lugar la economía y haciendo así, el mundo y la sociedad mejorarán rápidamente.


Soñar es necesario. Soñar es importante. Soñar es un patrimonio de la Humanidad, pero no debemos soñar con conceptos fáciles, superficiales y banales, además generalmente falsos.


El sueño de la Gran Utopía se apoya en la idea siguiente: del mismo modo que poseemos dos pies, dos manos, dos ojos y dos hemisferios cerebrales, tenemos dos mundos a considerar: el interno o intangible y el externo o tangible. La educación cartesiana en la que somos formados privilegia el externo y desprecia el interno, Sin embargo, la Educación Holística, la Educación para la Vida, actuando en dirección opuesta a la prevaleciente, comenzará a ser procesada cuando los dos opuestos complementarios (externo e interno) comiencen a operar conjuntamente sobre la realidad. El nivel interno lo hará a través de la ideación, de los sentimientos y de los valores; ya el externo se expresará a través de actitudes, comportamientos y acciones concretas.


Es claro que esta operación conjunta precisa ser constructiva, positiva, armoniosa y lucificada. Ese es el gran desafío para todo la Humanidad en los portales del Siglo XXI, del tercer Milenio y de la Era de Acuario.


3. Las ideas colocadas anteriormente son dirigidas básicamente a las personas individualmente consideradas ("Si tu no cambias... no cambia nada"). Pero también es necesario un estímulo al desarrollo de la conciencia colectiva, para el cual algunas sugerencias podrían ser dadas

· Desarrollo del Arte "Pró-Vida".
La construcción  de una sociedad nueva, involucra aspectos tanto racionales como emocionales. Al lado de análisis profundos, lógicos y científicos, relativas al proceso de Evolución de la Vida Humana es necesario agregar sensibilidad, emotividad, fuego interior, inspiración.

Queda entonces abierto un terreno muy amplio para el arte, en todas sus formas. De manos dadas con los filósofos sociales y los verdaderos científicos, las manifestaciones artísticas de la población tendrán un campo inmenso en la Pró-Vida para desarrollar su creatividad. Precisamos de los artistas para la creación de nuevos y maravillosos cantos a la vida, para la creación de nuevas y arrebatadoras imágenes, para la creación de nuevas y fecundas ideas. De ellos esperamos palabras e imágenes que cincelen en nuestra mente la promesa de un mundo nuevo, regado por el amor, iluminado por la armonía, coronado por la luz, besado por la libertad, fertilizado por la generosidad y fecundado por la creatividad positiva, o sea, la Gran Utopía.

Del punto de vista práctico, este estimulo será desarrollado a través de concursos, premios, ayuda económica para viabilizar proyectos de productos (películas, libros, libretos, etc.) capaces de divulgar en forma adecuada las ideas propuestas.

· Publicidad maciza exaltando la "Pro-Vida".
Esta publicidad es de gran importancia, ya que su objetivo es sustituir gradualmente la escala de valores del hombre actual, que lo mantiene en cautiverio en la Anti-Vida, la cual está centrada en la sed de lucros, en el ansia de poder y de status, en la agresividad, en la destrucción de la Naturaleza, en el despilfarro de los recursos naturales, en la superficialidad y en la falta de conciencia, por otra escala de valores, que sirva de rescate a la Humanidad y, por lo tanto, teñida de amor, armonía, paz, optimismo, confianza, seguridad y fe en el futuro.

Esto permitirá una explosión de creatividad para la cual debe convocarse, principalmente, las reservas de todo pueblo: los estudiantes primarios, secundarios y universitarios. Ellos debatirán los asuntos relativos a la Calidad de Vida y crearán "slogans", dichos y dibujos promoviendo las nuevas ideas. Por su vez, publicitarios y comunicadores en general tendrán oportunidad de dar rienda suelta a su propia creatividad, así como trabajar en forma asociada con los estudiantes, con los jóvenes en general y con toda la comunidad, de modo a generar una corriente de optimismo, espíritu constructivo y ánimo elevado. Esta explosión deberá tomar cuenta de radios, diarios, canales de TV, teatros, etc. así como de medios audio-visuales colocados en calles, plazas, carreteras, edificios públicos y privados, etc.

· Creación de Grupos de Trabajo Pró-Calidad de la Vida Humana (o Laboratorios de las Nuevas Ideas)
La promoción de ideas Pró-Calidad de la Vida Humana a través de la publicidad, así como por la contribución directa de los artistas de las diferentes especialidades, es de la mayor importancia, pues involucra elementos emocionales básicos profundamente arraigados en el corazón humano.

Pero también es necesario el componente racional, intelectual, lógico, a través del cual se procesen descubiertas que verifiquen y fecunden los aspectos afectivos, concretizando así mas una vez el ideal holístico de integrar dos aspectos aparentemente opuestos (razón y emoción), capaces de – a través de esta fecundación – dar el fruto deseado, que en este caso es la transformación de la actual corriente Anti-Vida en la corriente Pró-Vida, o sea la Gran Utopía corazón del Siglo XXI.

El medio inicial para desarrollar estos elementos racionales de la Calidad de Vida, seria estimular la creación de Grupos de Trabajo dentro de la comunidad; el medio final sería integrar estos Grupos en un Centro de Investigaciones "Pro-Vida".

La secuencia del trabajo de estos Grupos, (o Laboratorios) podría ser la siguiente:

· Organizar debates, palestras, simposios, congresos, cursos, etc., buscando definir cuáles deberían ser las principales características concretas de la "Pro-Vida" que seria necesario estimular en la vida diaria de las personas.

· Diagnosticar cuales son los obstáculos, problemas y dificultades que hasta el momento han impedido que las características definidas anteriormente hayan sido alcanzadas por la comunidad.

· Desarrollar propuestas, proyectos y soluciones que permitan establecer un modelo de vida de calidad satisfactoria.

· Instrumentar estrategias sociales que permitan desarrollar las formas de vida que surgirán de la concretización de los resultados obtenidos.


Es importante esclarecer que estos Grupos o Laboratorios de Trabajo deberán ser autónomos y descentralizados, exentos de injerencia política, ideológica, sectaria o dogmática de cualquier naturaleza. El Grupo de Trabajo deberá ser el germen de una nueva célula social que ya está desarrollándose en sociedades más organizadas. Marilyn Ferguson (3) en su notable libro "Conspiración Acuariana", las llama de "redes" (un conjunto de "redes" formaría un "SPIN" y la Conspiración Acuariana no sería otra cosa, que un "SPIN de SPINs", o sea, una confederación de Grupos de Trabajo luchando y creando nuevas opciones en pró de una sociedad mejor, más justa y más feliz).


Una lista de asuntos concretos, necesariamente incompleta, involucra, entre otros, los siguientes temas:

· Alimentación: suficiente, equilibrada y sana. Es necesario crear, un Plan Nacional de Alimentación.

· Salud: adecuada para toda la población.

· Defensa del consumidor: énfasis en el precio, calidad intrínseca y seguridad de productos y servicios.

· Defensa del medio ambiente: involucrando la protección de la Naturaleza en sus diversos aspectos, problemas de transporte, etc.

· Defensa de la cultura: sin prejuicio de otros ítems, igualmente importantes dentro del área cultural, el problema de la Educación es crucial, tanto a nivel formal  como informal. En primer lugar, es necesario que se haga una radiografía de todo el sistema de enseñanza, desde el primer grado hasta la post-graduación. En el área informal, es fundamental elaborar y administrar cursos para adolescentes, jóvenes y adultos que enseñen algo diferente de la ciencia y la tecnología: el arte de vivir en paz con sí mismo y con los otros.

· Defensa del trabajo: toda persona tiene derecho al trabajo, pero esto no significa que el sistema productivo deba producir cualquier cosa. La sociedad nacional precisa definir claramente cuáles son las prioridades: ¿artículos innecesarios y superfluos? ¿obsolescencia planificada? ¿o artículos efectivamente necesarios para atender las necesidades reales de la población?


En particular, el problema del consumismo, abordado ya desde el Capítulo I, es uno de los más importantes a ser enfocado, pues mientras la sociedad continúe hipnotizada por las gratificaciones consumísticas, habrá poco espacio mental y emocional para  recorrer las luminosas avenidas de la Gran Utopía.


Es crucial concientizarse de que precisamos reducir sustancialmente la compra de superfluos etc., que es la principal forma de cortar el cordón umbilical con el sistema prevaleciente. En la medida en que ejerzamos nuestro libre albedrío en este campo, exigiendo responsabilidad social y no nos dejando impresionar por el terrorismo mediático (que "obliga" a comprar para no ser considerado un marciano, un bicho raro o un verdadero idiota que "no sabe vivir") estaremos ayudando a construir la Gran Utopía.


Nos creemos muy modernos, pero el sistema nos satura de productos sin valor verdadero y muchas veces, por no tener capacidad de auto-crítica, consideramos como ignorantes atrasados a los indios, deslumbrados por los espejitos y las cuentas coloridas que les regalaban los españoles, a cambio de oro y plata.


Para ser justos, nos parece que en verdad los atrasados somos nosotros, en la medida en que nos dejamos fascinar por la publicidad; en lugar de entregar metales, como los indios, los cuales no tenían grande valor para ellos los consumistas modernos,  por vanidad y por falta de concientización acaban entregando mucho más: el corazón y la alma.


La falta de responsabilidad social de muchas empresas debería ser tratada duramente por la sociedad, inclusive boicoteando sus productos.
Comentarios finales

En la elaboración de este grupo de cuatro Monografías, fue consultada una amplia bibliografía, involucrando aspectos físicos, mentales, afectivos y espirituales. Un resumen apretado de los mismos, comentando brevemente solo los mas importantes son.

· La sociedad actual y su medio ambiente físico están amenazados de colapso irreversible, en gran parte acelerado por un consumismo enfermizo que sepultó la vida interior, favoreciendo lo exterior, lo superficial y apenas centrada en tener.

Sin embargo, todavía hay espacio para los cambios para valer, para la Gran Utopía. En épocas anteriores había milenios, siglos para tentarla. Tal vez por eso, ella no se manifestó aún, quedando siempre para después, pero ahora llegamos a un punto terminal; disponemos apenas de algunos años, a lo sumo veinte. Es necesario pues acelerar el proceso, cuyo motor básico es la Educación (para la Vida).

· El concepto de Transdisciplinaridad es nuevo (tal vez 20 años). Mientras tanto, él se presenta como clave para el cambio necesario. En efecto, la transdisciplinaridad involucra la integración de todas las disciplinas y no apenas de las que hoy son privilegiadas(*) (la Ciencia y la Tecnología). O sea, tres áreas son relegadas (porque, dicen, son subjetivas). Ellas son: el Arte, la Afectividad y la Espiritualidad.

Solo que estas áreas son componentes del ser humano y en la medida en que los consideremos como tales, deben ser incluidas en la integración (a menos que deseemos apenas producir robots o papagayos). Wilher  hace un aporte extraordinario para la mejor comprensión de este concepto, cuando demuestra: primero, que la Ciencia no depende apenas de procesos físicos (sensoriales) y sí también mentales (que no otra cosa es la Matemática) y segundo, que la espiritualidad puede utilizar de la misma forma que la Ciencia "las tres vías válidas del conocimiento"(**).

· La Educación es el recurso fundamental para el cambio, para la manifestación de la Gran Utopía, pero no educación instrumental que apenas enseña como hacer, generalmente sin saber por qué. Y sobre todo para qué y para quien. Precisamos es de una Educación transdisciplinaria, donde el mundo físico sea profundamente estudiado, a través de la Ciencia y Tecnología, pero que también incluya los aspectos artísticos y especialmente espirituales.

Este tipo de Educación es llamada Educación para la Vida sin la cual la Gran Utopía no dispondrá de una base conceptual lo suficientemente firme. Dentro de aquella Educación (discutida en la Parte III del libro) es necesario enfocar asuntos de importancia crucial, como ser ¿cual es el sentido y el significado de la Vida Humana? También es necesario crear ambientes transdisciplinarios denominados Laboratorios de las Nuevas Ideas.

· Otro asunto fundamental, es el relativo a la transformación de la Gran Utopía en realidad, para lo cual precisamos primero, descubrir ¿quién es, realmente, el ser humano? Luego debemos preguntar si a través de su racionalidad apenas, ¿el hombre va a quebrar las cadenas que lo aprisionan, en una sociedad construida no en beneficio de las personas y sí del sistema económico?

La respuesta, elaborada y justificada a lo largo del texto, es negativa, pues la racionalidad precisa – para dar este paso crucial – la colaboración de las otras dimensiones del ser humano, especialmente la afectiva y la espiritual, por lo que retornamos al concepto de Transdisciplinaridad.

Como todo, es necesario más que el esfuerzo humano transdisciplinario (imprescindible, pero no suficiente). Ese esfuerzo humano precisa ser electrizado por un impulso cósmico, o sea una orientación superior, nunca una imposición, de la misma manera que un motor magnífico (el ser humano) precisa de combustible (ese impulso) para funcionar adecuadamente.

· Finalmente se debe abordar un asunto fundamental, práctico relacionado con la manifestación de la Gran Utopía, a saber. ¿Cómo esa Gran Utopía sería manifestada? ¿porque no se manifestó hasta ahora? ¿cuándo se podrá manifestar? y ¿qué podemos hacer para construirla?

En la Parte 4 de esta Monografía, se, proponen algunas respuestas, preliminares y tentativas. No son declaradas como profecías y sí como tendencias, que se podrán manifestar si realmente deseamos, de mente, corazón y alma, el cambio de verdad (la Gran Utopía).


Considerando que la temática de ésta y anteriores Monografías tiene una fuerte base espiritual, cerraremos esta última Monografía, con un abordaje de esa naturaleza.


La espiritualidad auténtica(*), proclama que todos nosotros, seres humanos, estamos envueltos por la Sustancia Única, que es el Cuerpo Viviente del Creador y Ella auxilia a aquel que consigue sintonizarse con sus Elevadas Energías Cósmicas, de altísima frecuencia vibratoria. La cooperación de ésta entre los reinos superiores y el humano es la gran esperanza de mejoría para nuestro planeta. Pero la iniciativa depende de nosotros, de nuestro libre albedrío Los Seres de la Luz aguardan nuestro llamado.


¿Será que estamos avanzando o estamos retrocediendo como especie? A medida que el tiempo pasa, la asistencia cósmica aumenta y rayos, al principio tenues para nuestra percepción, se van intensificando. Hay en verdad, según los estudiosos del asunto, una expansión de Luz, acelerada desde la encarnación de Cristo. Pero, simultáneamente, esa expansión provoca una escalada de negatividad que el ser humano ha sembrado en el planeta durante milenios.


Esa negatividad aflora cada vez más y más, manifestándose hoy en la forma de desequilibrio social, económico, ético y ambiental cada vez más intenso.


Es como una ropa muy sucia, sometida a un lavado cuidadoso y exigente. Naturalmente, la suciedad se hará visible, como ocurre en nuestra sociedad. Se trata de un proceso imprescindible, pues la única manera de eliminar la suciedad (negativismo materializado) de nuestra ropa (sociedad), es con un lavado enérgico (Luz con intensidad creciente). Así haciendo, la suciedad se irá disolviendo hasta ser completamente eliminada.


En ese momento, la ropa (nuestro ser en evolución) resplandecerá, así como la verdad que los místicos auténticos conocen: estamos aquí, no para usar nuestro libre albedrío indefinidamente y sí para comprender que hay un Único Camino a ser recorrido, cada uno dentro de su biodiversidad: ser auxiliares del Creador, más aún: Co-creadores con Él. Podremos hacer eso con gran eficiencia en la medida que establezcamos una asociación estrecha y fraterna con los Seres de la Luz(**) y sus auxiliares, los espíritus de la Naturaleza. ¿Cuantas generaciones (o encarnaciones), a partir de hoy precisamos para alcanzar ese punto clímax? Personalmente no lo sabemos, pero cada acción positiva, constructiva y bienhechora nos acercará más a la deslumbrante meta: la Gran Utopía.


Autores como Carey (9) estiman que ese punto clímax ocurrirá en la próxima década, ya Russell (13), a más tardar en la siguiente. El tiempo es corto, precisamos aprovecharlo, comenzando ya, a cambiar de verdad.
MENSAJE FINAL

"NO HAY NADA COMO UN SUEÑO PARA CREAR UN FUTURO"

VICTOR HUGO


DESEO INVITAR A TODOS LOS LECTORES A INCORPORARSE AL NUEVO MOVIMIENTO MUNDIAL QUE ESTÁ EN PLENO DESARROLLO EN TODOS LOS PAÍSES Y QUE ESTA POR ENCIMA DE FRONTERAS, BANDERAS E IDEOLOGÍAS, POLÍTICAS O RELIGIOSAS.


ES EL SER HUMANO RE-ENCONTRÁNDOSE CON SU ESENCIA NATURAL Y SIMPLE: TRADUCIR EN HECHOS CONCRETOS SU INMENSO POTENCIAL INTERIOR.


HASTA AHORA NO SABÍAMOS MUY BIEN COMO HACERLO, PERO AHORA SE ABRE UN CAMINO LUMINOSO: LA GRAN UTOPÍA: O SEA LA CREACION DE UNA SOCIEDAD MÁS JUSTA, MÁS DIGNA, MÁS HUMANA Y POR LO TANTO ¡MÁS FELIZ!


NO SERÁ FÁCIL IMPLANTARLA, PUES HAY MUCHOS OBSTÁCULOS A SUPERAR, PERO SI LO QUE REALMENTE QUEREMOS ES VIVIR Y NO APENAS VEGETAR, SOFOCADOS POR UNA AVALANCHA DE NECESIDADES ARTIFICIALES Y PRODUCTOS SUPERFLUOS, TENEMOS AHORA UN MÉTODO Y UNA ORIENTACIÓN, TENEMOS UN NUEVO MODO DE VIVIR, AUN INCIPIENTE, PERO LLENO DE ESPLENDOR, VÁLIDO EN LAS ORGANIZACIONES, PERO TAMBIÉN FUERA DE ELLAS: EN EL HOGAR, EN LOS CENTROS DE ESTUDIO, EN EL BARRIO, EN EL CLUB O DONDE SEA.


ESTA NUEVA FILOSOFÍA DE VIDA ES LA GRAN ESPERANZA QUE ILUMINA COMO UN POTENTE FOCO DE LUZ LA ENTRADA DEL TERCER MILENIO.


DESEO DEL FONDO DE MI CORAZÓN QUE TODOS LOS LECTORES APROVECHEN ESTA OPORTUNIDAD IMPAR, COOPERANDO ACTIVAMENTE PARA TRANSFORMAR EN REALIDAD TANGIBLE, EL NACIMIENTO DE UNA NUEVA SOCIEDAD HUMANA, CUYO AMANECER ES SENTIDO POR UN NUMERO CADA VEZ MAYOR DE PERSONAS.


LA GRAN UTOPÍA ES LA HERRAMIENTA, EL INSTRUMENTO CAPAZ DE TRANSFORMAR ESE VIEJO SUEÑO HUMANO EN REALIDAD.

ES UN PLACER COMPARTIR CON USTEDES ESTE MOMENTO DE EMOCIÓN Y PLENITUD, DONDE LA ESPERANZA Y LA REALIDAD SE FUNDEN Y CONFUNDEN EN UN MOLDE ÚNICO: LA MEJORÍA CONTINUA EN TODOS LOS ASPECTOS DE NUESTRA VIDA, TANTO PERSONAL, COMO COLECTIVA.


LA GRAN UTOPÍA, UNA VEZ MANIFESTADA, VENDRÁ PARA PERMANECER, Y CADA UNO DE NOSOTROS – TENGO CERTIDUMBRE ABSOLUTA – LA IMPLANTARÁ GRADUALMENTE EN LA MENTE, EN EL CORAZÓN Y EN EL COMPORTAMIENTO DIARIO.


CUANDO LA GRAN UTOPÍA IMPREGNE CADA UNO DE NUESTROS PENSAMIENTOS, SENTIMIENTOS Y ACTOS, ALCANZAREMOS LA CUMBRE DEL DESTINO HUMANO: TRANSFORMARNOS EN FOCOS DE LUZ Y ESPERANZA PARA LAS DEMÁS PERSONAS Y PARA TODOS LOS REINOS DE LA NATURALEZA.

MUCHAS GRACIAS.

EL AUTOR.
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(*) Manvántara


(*) La Cábala es el ápice del misticismo judaico y su origen se pierde en la noche de los tiempos. Su estructura conceptual es admirable, extremamente simbólica. Los 10 Sefiras mencionados y las 22 letras del alfabeto judaico, constituyen las 32 misteriosas formas de la Creación. Modernamente, la palabra "cábala" o "cabalística" fue totalmente desfigurada y transformada en una especie de adivinación para ganar en los juegos de azar.


(**) Que es diferente de "reales".


(*) En palabras más simples, nuestra propia alma.


(**) Volvemos a insistir em que esto no es ninguna publicidad religiosa, ya que el autor no practica ninguna. Se trata de enseñanzas de la Sabiduría Eterna.


(*) Balance cósmico o cuenta vital, implica en la existencia de vidas sucesivas. Este asunto no podrá ser desarrollado detalladamente ahora, pero lo será hecho en futuras Monografías..”.


(**) Nuevamente, debemos informar que este tema no puede ser profundizado aquí. Él seráa bordado en una Monografía futura. .


(*) Muchas veces sin saberlo conscientemente.


(*) Usamos la palabra mal con minúscula, porque Mal (con mayúscula) no existe. Esto ya fuí explicado en este mismo capítulo.


(*) Es una manera diferente de decir “impulsos cósmicos”, tal vez eso fueron “mini-impulsos cósmicos”.














(*) El tiempo es relativo, como descubrió Einstein. La expansión del "no-tiempo" sería la irrupción de una dimensión más elevada (frecuencias vibratorias rápidas) que permitiría, por así decirlo, vivir una eternidad en un segundo, como lo hacen personas que corren el riesgo de muerte y en ese momento son capaces de recordar toda su vida en un instante.


(**) Tan caro al cartesianismo prevaleciente ("Pienso, luego existe").


(*) Einstein la llamaba la "religión cósmica".


(**) Apenas a partir de critérios técnico-científicos.


(*) Este es, precisamente, el título de este libro.


(**) Es claro que relativa.


(***) Propio de la ciencia más avanzada: la Física.


(*)  Solo que no son físicas y sí psíquicas.


(**) Serían los axiomas del método científico.


(**) De naturaleza cartesiana.


(***) Incluyendo valores como ética, moral, justicia, etc.


(****) O sea, se podría crear el neologismo "imperialismo científico".


(*) Obviamente, está incluido aquí el arte y la dimensión espiritual.


(*) El método científico sigue estas tres líneas, solo que con un desdoblamiento más sofisticado. Así la "inyunción" corresponde a: observación, hipótesis y delineamento experimental (¿lo que hacer?); la "aprehensión" a la experimentación propiamente dicha (hacer) y la verificación a la prueba de la hipótesis (confirman o rechazar).


(*) No de todos, especialmente de los mayores: Einstein, Böhr, etc.


(**) El MPP (ex-tupamaros) fue el sector político más votado (más de 30% de los votos).


(***) Se refiere a la globalización caníbal que nos devora.


(*) Imperator de la Antigua y Mística Orden Rosacruz (AMORC).


(*) O sea, verdaderamente espiritual.


(**) Cuando la Gran Utopía se manifieste.


(*) Tal vez esta modesta monografía..


(*) También llamados "elementales".


(*) Esta no es una afirmación mística (aunque parece); ella es totalmente científica.


(*) Porque proporcionan cuantiosos lucros al poder económico.


(**) Cuando aplicadas a la Ciencia, estas tres líneas son conocidas como el Método Científico.)


(*) O misticismo.


(**) El Reino Angélico.





Para ver trabajos similares o recibir información semanal sobre nuevas publicaciones, visite www.monografias.com

